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INTRODUCCIÓN. 


Aragón  ha  sido  la  única  sociedad  europea  que ,  en 
medio  del  caos  de  la  edad  media,  supo  darse  una  cons- 
titución que  sirviese  de  barrera  al  despotismo  de  los 
reyes,  y  de  freno  á  los  extravíos  de  la  libertad.  No  es  esto 
decir  que  no  abusasen  nunca  los  monarcas  de  su  po- 
der, los  señores  de  su  ascendiente,  ni  el  pueblo  de 
sus  derechos.  Los  poderes  políticos  luchaban  entre  sí 
como  en  cualquiera  otra  parte,  y  se  disputaban  el  man- 
do; pero  la  constitución  estaba  tan  en  armonía  con  la  or- 
ganización social ,  que  ni  la  guerra  que  á  veces  tenia  los 
campos  con  sangre  ciudadana ,  ni  las  discusiones  polí- 
ticas, ni  las  intrigas  de  los  partidos  hicieron  nunca 
vacilar  el  grandioso  monumento  levantado  por  los  ara- 
goneses á  la  civilización . 
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Aragón  ha  sido  el  primer  pueblo  moderno  que  ha 
hecho  ver  al  mundo,  que  los  hombres  son  capaces  de 
organizar  un  gobierno  justo  é  ilustrado ;  que  los  hombres 
no  son  llevados  á  formar  una  sociedad  por  un  impulso 
ciego  para  molestarse  y  para  destruirse  mutuamente, 
sino  por  un  instinto  benéfico  para  contribuir,  en  cuanto 
lo  permita  su  frágil  naturaleza,  á  la  felicidad  común. 
Si  Aragón  al  reunirse  á  Castilla  hubiera  podido  absor- 
berla é  imponerle  sus  instituciones,  España  entera  ha- 
bría presentado  antes  y  con  mas  perfección  que  Ingla- 
terra el  dechado  de  una  monarquía  templada  por  el 
elemento  aristocrático  y  por  el  elemento  popular,  tan 
distantes  de  una  oligarquía  opresora  como  de  una  des- 
organizadora demagogia. 

Merecen  pues  conocerse  la  historia  y  la  legislación  de 
esta  sociedad  privilegiada ;  y  el  autor  piensa  examinar 
las  cuestiones  mas  importantes  que  con  ellas  tengan 
relación. 

Ninguna  de  mas  interés  para  un  español  amante  de 
su  patria,  que  la  de  la  sucesión  á  la  corona.  En  nuestros 
dias  se  ha  discutido  en  la  tribuna  ,  se  ha  dilucidado  en 
los  escritos,  y  ha  sido  resuelta  en  los  campos  de  batalla. 
Casi  todos  los  que  de  ella  se  han  ocupado  la  han  con- 
siderado exclusivamente,  por  lo  que  de  sí  arrojan  la 
historia  y  el  derecho  político  de  Castilla,  suponiendo, 
como  debían  suponer,  que  en  Aragón  y  en  Castilla  ri- 
gen actualmente  las  leyes  de  sucesión  de  esta  última 
corona. 

Algunos  pocos,  y  entre  ellos  el  obispo  de  León,  han 
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impugnado  los  derechos  de  Isabel  il  al  trono  de  Ara- 
gón, alegando  que  en  este  último  reino  estaban  exclui- 
das las  hembras.  No  tuvieron  presente  los  sostenedores 
de  esta  doctrina,  que  los  fueros  políticos  de  Aragón 
están  abolidos,  y  que  pertenecen  á  la  historia  y  no  á  la 
legislación  vigente. 

También  el  Sr.  D.  Francisco  Javier  de  Quinto  ha 
creido  necesario  recurrir  á  las  prácticas  aragonesas, 
porque  leyes  ó  fueros  niega  que  hubiese  sobre  sucesión 
en  aquel  reino,  para  probar  « la  legitimidad  completa  de 
la  reina  délas  Españas» ;  pero  el  Sr.  Quinto  únicamente 
ha  demostrado  que  no  conoce  á  fondo  el  asunto  de  que 
se  ocupa,  y  que  con  inexplicable  ligereza  lo  ha  tratado. 
Baste  decir  que,  en  una  materia  en  que  tan  explícita  y 
conforme  está  la  historia,  los  hechos  que  cita  y  los  ra- 
zonamientos que  emplea  le  conducen  á  esta  absurda 
conclusión  : 

«La  sueesion  de  las  hembras  fué  tan  estable  y  continuada 
en  Aragón  como  en  las  mismas  Castillas,  aun  cuando  allí  no 
habia  una  ley  expresa  que  lo  determinase.» 

Todos  los  argumentos  del  Sr.  Quinto  quedan  desva- 
necidos con  solo  abrir  la  historia  de  Aragón ;  pero  afor- 
tunadamente la  legitimidad  de  Isabel  II  se  halla  fundada 
sobre  principios  de  derecho  extraños  á  la  abolida  cons- 
titución aragonesa. 

A  pesar  de  que  mi  opinión  sobre  el  particular  está 
suficientemente  manifiesta  en  estos  estudios,  quiero  con- 
signarla aquí  para  evitar  toda  tergiversación. 

Supuesta  la  existencia  de  la  monarquía  hereditaria, 
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creo  conveniente  la  admisión  de  las  hembras,  para  difi- 
cultar que  la  corona  se  encuentre  sin  sucesor,  y  para 
que  las  naciones  limítrofes  tengan  este  medio  de  in- 
corporarse unas  con  otras,  aumentando  así  su  poder  y 
su  ascendiente. 

En  Aragón,  según  verán  los  lectores,  estuvieron 
excluidas  terminantemente,  desde  D.  Jaime  el  Conquis- 
tador hasta  la  jura  de  D.a  Juana :  siendo  desechadas  sus 
pretensiones  cuatro  veces  que  aspiraron á  la  corona.  Pero 
Fernando  el  Católico,  inspirado  por  el  deseo  ilustrado 
de  reunir  toda  la  Península  bajo  un  mismo  cetro,  no 
desistió  de  su  propósito  porque  los  aragoneses  se  hu- 
bieran rehusado  á  jurar  por  reina  á  su  hija  D.a  Isabel. 
Muerta  esta  y  el  príncipe  Miguel  su  hijo ,  consiguió  por 
fin  Fernando  que  las  Cortes  jurasen  á  D.a  Juana ;  y  pre- 
parada ya  con  este  paso  la  opinión,  admitió  las  hembras 
en  su  testamento,  uniformando  la  ley  de  sucesión  en  am- 
bas coronas,  y  uniéndolas  con  lazos  indisolubles. 

Los  derechos  de  Isabel  II  al  trono  de  Aragón  están 
fundados : 

1.°  En  las  leyes  de  Castilla,  únicos  fueros  políticos 
que  rigen  en  la  actualidad  en  aquellos  dominios. 

2.°  En  el  asentimiento  general  de  los  pueblos,  ma- 
nifestado de  una  manera  inequívoca. 

Ademas  de  estos  principios  de  derecho ,  hay  en  favor 
de  Isabel  II  la  decisión  del  tribunal  de  las  armas,  ante 
quien  se  llevó  este  pleito,  y  la  repugnancia  con  que 
miró  la  nación  el  restablecimiento  de  principios  polí- 
ticos y  de  medios  de  gobierno  que  rechaza  la  opinión 
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pública  en  este  siglo.  Esta  última  causa  de  exclusión 
lanzó  del  trono  á  Jacobo  II  de  Inglaterra,  y  á  Carlos X  de 
Francia. 

No  porque  yo  profese  estas  creencias  se  piense  que 
trato  de  menospreciar  á  quienes  las  contradigan  é  im- 
pugnen. Mi  divisa  es  la  tolerancia.  A  mis  ojos  son  dig- 
nos de  respeto  los  hombres  que  defienden  noblemente 
con  la  pluma  ó  con  la  espada  sus  opiniones.  También 
considero  decorosa  la  conducta  de  quien,  por  convenci- 
miento ó  por  no  querer  acompañar  á  los  suyos  en  sus 
extravíos ,  imitando  á  los  caballeros  antiguos ,  se  despide 
á  la  faz  del  sol  de  su  partido  y  se  alista  en  otras  ban- 
deras. La  intolerancia  es  propia  del  hombre  sin  con- 
vicciones, que  sostiene  con  la  exageración  de  un  incré- 
dulo las  doctrinas  que  le  acomoda  sustentar. 


DEL  DERECHO 
DE  SUCESIÓN  A  LA  CORONA 

EN  EL  REINO  DE  ARAGÓN. 


Que  el  hombre  sea  por  su  misma  naturaleza  social, 
lo  acreditan  la  experiencia  de  los  siglos,  y  la  necesidad 
que  tiene,  para  perfeccionar  sus  facultades,  del  apoyo 
de  sus  semejantes.  Mas  este  instinto  de  sociabilidad 
está  sujeto  á  ciertas  condiciones ,  faltando  las  cuales, 
el  cuerpo  social  se  descompone,  y  sus  miembros  con- 
vierten en  recíproca  deslruccion  los  medios  que  antes 
empleaban  en  común  provecho. 

No  pertenece  á  mi  actual  propósito  el  examinar  si 
debe  contarse  la  monarquía  entre  estas  condiciones 
esenciales  de  la  sociabilidad  humana  ;  pero  sí  está  fuera 
de  toda  duda  que  el  sistema  político,  cualquiera  que 
sea  el  que  se  adopte ,  contribuye  poderosamente  á  la 
felicidad  pública ;  y  así  conviene  mejorarlo,  y  en  lo  po- 
sible perfeccionarlo. 
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La  mayor  parte  de  las  naciones  grandes  é  ilustradas 
obedecen  en  la  actualidad  á  un  monarca ,  y  por  lo  tanto 
debe  estudiarse  en  la  historia  la  manera  de  consolidar 
esta  forma  de  gobierno,  y  de  evitar  los  choques  vio- 
lentos y  las  guerras  desoladoras  que  traen  consigo  las 
disputas  sobre  la  sucesión.  ¿Y  qué  sociedad  presenta 
mejores  títulos,  para  la  contemplación  del  publicista, 
que  la  sociedad  aragonesa?  ¿Qué  monarquía  ha  visto 
como  ella  sucederse  unos  á  otros  los  reyes,  sin  que  jamas 
este  peligroso  tránsito  se  haya  confiado  al  dudoso  azar 
de  las  batallas1?  ¿Qué  otra  nación  ha  dado  al  mundo 
el  grandioso  espectáculo  de  un  trono  litigado  ante  un 
tribunal;  de  unos  pretendientes  que  con  la  espada  en 
la  vaina  acuden,  por  medio  de  abogados,  á  defender 
sus  derechos ;  de  un  pueblo  belicoso  que  se  somete  al 
fallo  de  la  justicia  ? 

Voy  pues  á  ocuparme  detenidamente  del  derecho  de 
sucesión  en  aquel  reino;  pero,  como  todos  los  estados 
de  la  Península  eran  ramas  que  brotaron  de  un  mismo 
tronco,  considero  necesario  empezar  por  el  origen  de 
la  monarquía  en  España  ,  y  hacer  algunas  observacio- 
nes preliminares,  antes  de  concretar  la  cuestión  á  la 
monarquía  aragonesa. 

España  formó  por  primera  vez  un  estado  indepen- 
diente cuando  las  invasiones  bárbaras  desmembraron 
del  imperio  romano  su  territorio.  Disputáronselo  enton- 
ces los  vándalos,  los  alanos,  los  suevos  y  los  visigo- 
dos ,  quedando  vencedores  estos  últimos ,  y  fundando 
una  monarquía  cuyos  límites  abrazaban  toda  la  Penín- 

i  Véase  la  nota  70. 
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sula  y  parte  de  Francia.  El  poder  supremo  era  elec- 
tivo ,  y  en  aquel  período  se  palparon  los  funestos  resul 
tados  de  semejante  institución.  Unos  treinta  y  tres  reyes 
ocuparon  sucesivamente  el  trono;  y  de  estos,  nueve 
murieron  asesinados,  Suintila  y  Witiza  fueron  depues- 
tos ,  y  el  ilustre  Wamba  se  vio  obligado  á  abdicar.  Las 
sediciones  pululaban ,  y  el  estado  no  se  disolvía  mer- 
ced al  principio  religioso  que  vigorosamente  enlazaba 
la  sociedad. 

Tan  persuasiva  experiencia  hizo  conocer  la  necesidad 
de  prestar  fuerza  al  trono  y  de  suprimir  el  funesto  in- 
flujo de  las  elecciones  Así  fué  que  Leovigildo  se  asoció 
á  sus  dos  hijos  en  el  mando :  conducta  imitada  después 
por  Chindasvinto  y  Egica. 

Si  examinamos  detenidamente  este  período,  vere- 
mos que  la  institución  de  la  monarquía  no  fué  una  cosa 
arbitraria  ni  dependiente  del  capricho  de  los  hombres 
Nació  de  las  circunstancias,  y  las  circunstancias  le  die- 
ron estabilidad  y  consistencia.  Un  ejército  godo  pene- 
tró en  nuestro  suelo,  y  un  general  habia  de  venir  á  su 
cabeza.  Una  raza  guerrera  dominó  largo  tiempo  en  Es- 
paña ,  y  esta  raza  altiva  y  sediciosa  no  quería  obede- 
cer sino  á  jefes  de  su  elección.  El  poder  supremo  ex- 
citaba la  ambición  de  hombres  acostumbrados  á  mandar 
y  á  hacerse  obedecer,  quienes  no  perdonaban  medio 
alguno  para  obtenerlo.  Cuando  después  los  godos  per- 
dieron sus  hábitos  marciales ,  cuando  abrazaron  la  re- 
ligión del  vencido,  y  cuando,  por  último,  en  tiempo  de 
Recesvinto  fueron  permitidos  los  matrimonios  antes  ve- 
dados entre  godos  y  españoles ,  rompiendo  así  la  bar- 
rera que  dividía  ambas  razas :  las  tradiciones  ,  los  hábi- 
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tos  y  los  principios  dei  derecho  romano  vinieron  enton- 
ces en  apoyo  de  la  monarquía,  y  la  sostuvieron  hasta  la 
invasión  de  los  árabes 

Levantáronse  contra  los  invasores  un  puñado  de  co- 
razones esforzados ,  y  acometieron  la  empresa  de  lanzar 
de  España  al  sarraceno.  Así  renació  de  sus  propias  ce- 
nizas la  monarquía  goda  en  las  montañas  de  Asturias, 
con  todo  el  brío,  la  audacia  y  la  lozanía  de  la  juventud. 

Aprovechándose  los  cristianos  de  las  disensiones  de 
los  musulmanes,  se  derramaron  por  las  provincias  co- 
marcanas, y  fundaron  el  reino  de  León.  Pero  la  difi- 
cultad de  atender  un  gobierno  mal  organizado  á  la  de- 
fensa y  conservación  de  los  puntos  mas  remotos  de  la 
reciente  monarquía  ,  obligó  á  los  leoneses  a  crear  dos 
estados  feudatarios ,  que  después  se  hicieron  indepen- 
dientes. Este  fué  el  origen  del  condado  de  Castilla  y 
del  reino  de  Navarra ,  de  los  cuales  debia  el  primero 
servir  de  antemural  contra  las  incursiones  mahometa- 
nas ,  y  el  segundo  poner  coto  á  la  intervención  que  la 
política  francesa  ejercía  á  veces  en  la  Península  Para 
contener  este  abuso  dio  Alonso  III  en  feudo  el  seño- 
río de  Navarra  á  un  caballero  francés,  Sancho  Iñigo, 
conde  de  Bigorra,  cuyo  hijo,  García  Sánchez  Iñiguez,  fué 
después  proclamado  rey  de  Navarra  2. 

Aun  suponiendo  falsas  las  conjeturas  de  Masdeu,  que 
he  seguido,  sobre  la  formación  del  reino  de  Navarra, 
parece  muy  probable  que  los  principios  de  gobierno 
adoptados  en  Francia  cundiesen ,  según  piensa  el  escri- 
tor, á  Navarra,  de  donde  se  difundieron  por  los  de- 

2  Masdeu  ,  Historia  civil  de  la  España  árabe,  §.  Í23.  — El  misino,  Es- 
paña árabe,  ilustraciones  7  y  8. 
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mas  estados  de  España ;  y  en  apoyo  de  esta  opinión  aña- 
diré algunas  razones  á  las  suyas. 

El  derecho  de  sucesión  á  la  corona  de  Francia  no 
tardó  en  prevalecer,  según  Guizot,  luego  que  Godo- 
veo  reunió  bajo  su  mando  todas  las  tribus  francas,  esto 
es,  á  fines  del  siglo  v.  Los  hijos  sucedian  á  los  padres, 
y  aun  cuando  creían  conveniente  hacerse  reconocer  por 
alguna  asamblea  de  los  subditos  á  quienes  debian  man- 
dar, la  opinión  admiiia  este  derecho  de  sucesión,  y  le 
tenia  por  legítimo  \  Ahora  bien  :  a  fines  del  siglo  íx  se 
formó  el  reino  de  Navarra,  el  cual  conservó  estrecha 
comunicación  con  Francia,  donde  se  extendía  parte  de 
su  territorio;  y  era  natural  que  adoptase  las  principa- 
les prácticas  políticas  seguidas  por  espacio  de  siglos  en 
aquella  monarquía. 

Otra  razón  fortísima  viene  en  apoyo  de  la  opinión  de 
Masdeu .  y  es  el  no  haberse  nunca  visto  ni  imaginado 
en  España  ,  hasta  el  reinado  de  D.  Sancho  el  Mayor, 
que  un  rey  hubiese  de  repartir  sus  dominios  entre  sus 
hijos,  como  sus  bienes  un  particular.  Pero  esta  costum- 
bre ,  adoptada  en  Francia  por  la  dinastía  merovingiana, 
la  conservó  la  dinastía  carlovingiana ,  desmembrando 
de  esta  manera  el  nuevo  imperio  de  Occidente.  Seme- 
jante funesto  derecho,  indisputablemente  francés,  le 
adoptó  la  casa  de  Bigorra ,  le  introdujo  con  la  monar- 
quía hereditaria  en  León  y  en  Castilla,  y  le  estableció 
en  Aragón,  donde  los  reyes,  hasta  Jaime  I  inclusive 
que  lo  prohibió,  disponían  de  sus  estados  cuando  no 
encontraban  oposición  en  sus  subditos. 

3  «Essais  sur  1'  liistoire  de  France»,  4,  ch.  3. 
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Mas  adelante  veremos  de  qué  manera  ejercieron  los 
reyes  de  Aragón  este  privilegio,  limitándonos  por  ahora 
á  observar  que  D.  Sancho  el  Mayor,  que  unió  á  Navarra 
con  Castilla  por  su  matrimonio  con  D.a  Munia  Elvira*, 
distribuyó  sus  dominios  entre  sus  cuatro  hijos 5.  D.  Fer- 
nando ,  á  quien  cedieron  sus  padres  la  Castilla ,  heredó 
por  su  esposa  el  reino  de  León ,  y  repartió  sus  estados 
entre  sus  hijos  6 :  conducta  imitada  después  por  Alon- 
so Vil  \  y  también  aunque  sin  resultado  por  Alonso  IX8. 

He  hecho  estas  explicaciones  en  apoyo  de  la  opinión 
de  Masdeu ,  porque  en  mi  concepto  la  casa  de  Aragón 
tomó  de  Navarra ,  y  esta  de  Francia ,  el  derecho  de  su- 
cesión y  la  costumbre  de  adjudicar  á  los  segundos  parte 
de  los  dominios  de  la  corona. 

Pasemos  ahora  á  examinar  el  orden  que  en  Aragón 
se  seguia  en  la  sucesión ,  ocupándonos  primero  de  la 
cuestión  de  derecho ,  y  después  veremos  cuál  fué  en 
los  casos  de  duda  la  voluntad  de  los  pueblos  y  la  de- 
cisión de  los  jueces  competentes. 

Derecho  escrito  sobre  la  sucesión  á  la  corona  no  ha- 
bía otro  en  Aragón  que  los  testamentos  de  los  reyes. 
En  ellos  se  designaban  los  herederos  del  monarca ,  se 
distribuían  sus  dominios ,  y  aun  se  fijaba  el  orden  que 
para  en  adelante  habia  de  presidir  á  la  sucesión.  Estos 
testamentos  los  examinaban  las  Cortes ,  quienes ,  sin 

*  Ferreras,  Historia  de  España,  año  100  i,  §.  2.  Por  unos  llamada  Mu- 
ña ,  y  por  otros  Elvira.  —  Masdeu,  tomo  xn ,  pág.  246.  —  Mariana,  lib.  8, 
cap.  12.  — Sandoval  la  llama  D.a  Maya. 

5  Mariana,  lib  9,  cap.  1. 

6  Ferreras,  año  1064,  §.  1.— Sandoval,  Don  Fernando  el  Magno. 

7  Mariana ,  lib.  1 1 ,  cap.  5. 

8  Mariana,  lib.  12,  cap.  15.  —  Ferreras ,  año  1230. 
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respetar  sus  disposiciones,  obligaban  al  Rey  á  variarlas 
cuando  no  les  parecian  convenientes  ;  pero  una  vez 
aprobadas  por  el  poder  legislativo,  se  convertían  en  una 
ley  del  Estado.  Así  pues,  vamos  á  recorrer  las  diversas 
vicisitudes  que  experimentó  este  medio ,  único  recono- 
cido en  Aragón ,  de  expresarse  los  sentimientos  de  los 
príncipes  reinantes  y  la  voluntad  de  los  pueblos  en 
materia  de  tanta  trascendencia. 

D.  Ramiro,  fundador  de  la  monarquía9,  dispuso  en  su 
primer  testamento  del  año  1059 ,  que  si  los  dos  infan- 
tes D.  Sancho  y  D.  García,  sus  hijos,  muriesen  sin  su- 
cesión masculina,  heredara  el  cetro  su  hija  D.a  Tere- 
sa 10.  Por  esta  disposición  ,  no  revocada  en  su  segundo 
testamento,  se  ve  que  las  hembras  fueron  en  un  prin- 
cipio llamadas  á  la  sucesión ,  y  aun  preferidas  al  her- 
mano y  á  los  sobrinos  del  Rey,  príncipes  de  Navarra, 
temiendo,  en  sentir  de  Abarca,  «cualquiera  sombra  de 
extranjero ,  aun  cuando  fuera  mas  conveniente  que  se 
uniesen  los  dos  reinos. » 


9  Pocos  hechos  hay  tan  oscuros  en  la  historia  de  España  como  la  con- 
dición de  D.  Ramiro  y  la  causa  de  no  haber  heredado  el  trono  de  Navar- 
ra, siendo,  como  se  supone,  primogénito.  Las  tradiciones  populares 
le  hacían  ilegítimo.  D.  Alonso  el  Sabio ,  que  las  recopiló  en  su  Crónica ,  lo 
asegura  expresamente:  «Entonces  se  levantó  D.  Ramiro  fijo  de  barraga- 
na  »  «E  de  si  por  consejo  de  la  reina  dio  á  D.  Ramiro  el  que  hobíera 

»de  barragana  el  reino  de  Aragón. » 

Los  historiadores  están  muy  divididos  sobre  este  particular.  La  legiti- 
midad sostenida  difusamente  por  La  Ripa  en  la  Defensa  del  reino  de  So- 
brarbe,  y  por  Abarca  en  sus  Anales,  ha  hallado  contradictores  no  despre- 
ciables en  Ferreras  y  enelP.  Florez (Reina  D.a  Sancha).  Esta  última 
opinión  explica  satisfactoriamente  la  exclusión  de  D.  Ramiro  del  trono 
de  Navarra. 

1(>  Abarca,  Don  Ramiro  I,  cap.  2,  §.  17. 
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A  i).  Ramiro  heredó  su  hijo  Sancho  Ramírez,  y  á 
este  su  primogénito  D.  Pedro,  quien,  careciendo  de  su- 
cesión, dejó  el  reino  á  su  hermano  D.  Alonso. 

Este  monarca,  apellidado  el  Emperador  y  el  Batalla- 
dor, murió  sin  hijos,  legó  varias  ciudades  á  diferentes 
iglesias  y  monasterios ,  y  nombró  por  herederos  y  su- 
cesores de  sus  reinos  y  señoríos  á  los  caballeros  del 
Santo  Sepulcro  y  á  los  del  Hospital  y  del  Temple  **: 

Ocupáronse  las  cortes  de  Borja,  y  después  las  de 
Monzón,  en  dar  sucesor  á  D.  Alonso;  y  despreciando  su 
testamento,  adjudicaron  la  corona  á  su  hermano  D.  Ra- 
miro el  Monje,  á  quien  el  papa  Inocencio  II  dispensó 
de  sus  votos  n.  Contrajo  pues  matrimonio,  y  tuvo  de  su 
mujer  D.a  Inés  una  hija  llamada  Petronila. 

Quiso  D.  Ramiro  su  padre  casarla  con  D.  Sancho, 
primogénito  de  Castilla  ,  y  unir  ambas  coronas :  pero, 
celosos  los  aragoneses  de  su  independencia,  desecharon 
en  las  cortes  de  Huesca  este  proyecto  ",  prefiriendo  dar 
la  mano  de  su  futura  reina  á  D.  Raimundo,  conde  de 
Barcelona,  á  quien  D.  Ramiro  cedió  sus  estados  con  el 
título  de  príncipe  de  Aragón ,  nombrándole  heredero 
si  su  hija  llegase  á  fallecer  ". 

En  el  año  1152  hizo  testamento  la  reina  D.a  Petroni- 
la ,  en  el  cual  dejaba  á  su  marido  la  gobernación  del 
reino  durante  su  vida ,  excluia  de  la  sucesión  á  las  hem- 
bras, y  declaraba  heredero  de  sus  estados  al  príncipe 
D.  Ramón  si  no  quedaba  varón  alguno.  Ademas  dispuso 

«  Zurita,  lib.  i,  cap.  52. 

12  Id.  ib.,  cap.  53. 

15  Abarca ,  Don  Ramiro  el  Monje,  §.  12  y  13. 

'■*  Zurita,  parte  1,  lib.  1,  cap.  56. 
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«  que  ni  su  hijo  ni  su  marido  ni  otro  rey  de  Aragón  hi- 
ciesen reconocimiento  alguno  á  Castilla  por  ciudad  ó 
villa  conquistada  ó  heredada» iS.  Tampoco  D.  Ramón 
en  su  testamento,  ordenado  de  palabra  en  el  mismo  año, 
dos  dias  antes  de  morir,  y  confirmado  por  las  cortes  de 
Huesca,  hizo  mención  de  las  hembras"5.  D.a  Petronila, 
al  entregar  el  reino  á  su  hijo ,  las  volvió  á  excluir  ter- 
minantemente17. 

Algo  alteró  Alonso  II  esta  disposición  de  su  madre, 
admitiendo  á  las  hembras ,  pero  en  el  solo  caso  de  que 
ninguno  de  sus  hijos  dejase  sucesión  masculina18. 

D.  Jaime  el  Conquistador  se  ocupó  repetidas  veces 
de  las  particiones  de  sus  estados  entre  sus  descendien- 
tes. Primero  legitimó  por  su  autoridad  real ,  en  Tarra- 
gona en  1232,  al  infante  D.  Alonso,  á  quien  habia  ya 
legitimado  cuando  anuló  el  matrimonio  con  D.a  Leonor, 
y  le  instituyó  heredero  en  los  reinos  de  Aragón  y  Ma- 
llorca, en  los  condados  de  Barcelona  y  de  Urgel,  y  en 
el  señorío  de  Montpeller10.  Después,  en  el  año  de  1243, 
hizo  jurar  en  las  cortes  de  Daroca  á  D.  Alonso  como 
sucesor  en  el  reino  de  Aragón,  y  en  las  de  Barcelona 
á  D.  Pedro  hijo  de  D.a  Violante  como  sucesor  en  Ca- 
taluña :  disposición  recibida  con  universal  disgusto  en 
todo  el  reino 20. 

Todavía  llevó  mas  allá  á  D.  Jaime  la  predilección  con 

15  Zurita ,  parte  t,  lib.  2,  cap.  12. 

16  Id.,        id.,       id.,  cap.  19  y 20. 
"  Id.,        id.,       id.,  cap.  23. 

18  Id.,        id.,       id.,  cap.  47. —  Bofanill,  Cundes  de  Barcelona  , 
tomo  n,  pág.  226. 

19  Zurita,  parte  1,  lib.  3,  cap.  14. 

20  Id. ,        id. ,       id.,  cap.  40. 
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que  miraba  á  los  hijos  de  su  segundo  matrimonio.  No 
satisfecho  con  haber  segregado  la  Cataluña  para  el  ma- 
yor de  ellos ,  hizo  otra  nueva  distribución  en  el  año 
de  1247  ,  dejando  el  Aragón  algo  cercenado  á  su  pri- 
mogénito D.  Alonso,  á  D.  Pedro  Cataluña  y  las  Balea- 
res ,  á  D.  Jaime  el  reino  de  Valencia ,  y  el  Rosellon  con 
otros  estados  á  D.  Hernando21.  La  indignación  de  Don 
Alonso  y  una  seria  inquietud  en  los  pueblos  fueron  el 
resultado  inmediato  de  una  repartición  tan  caprichosa. 
Poco  después  se  engrosaron  los  bandos  de  los  descon- 
tentos, tomaron  parte  las  ciudades  en  la  contienda,  y 
el  Infante  se  puso  casi  en  abierta  rebelión  contra  su 
padre22. 

Tuvo  el  Rey  que  impetrar  la  mediación  de  las  Cor- 
tes ,  y  una  comisión  de  ellas  se  encargó  de  arreglar 
las  diferencias.  Acordaron  los  jueces  que  el  Infante  se 
sometiese  á  la  obediencia  del  Rey,  y  que  se  le  con- 
firiera, como  á  primogénito,  la  gobernación  de  Aragón 
y  Valencia,  reservando  Cataluña  para  el  infante  Don 
Pedro23. 

Despreciando  esta  determinación  de  las  Cortes,  in- 
sistió de  nuevo  el  Rey  en  distribuir  sus  dominios  sin 
atender  mas  que  á  su  capricho.  En  1251  legó  á  D.  Pe- 
dro la  Cataluña  y  los  demás  estados  que  antes  habia 
adjudicado  á  su  hijo  D.  Hernando  ya  difunto;  y  Va- 
lencia y  las  Baleares  al  infante  D.  Jaime24. 

A  pesar  de  que  el  primogénito  aprobó  y  juró  las  do- 

21  Zurita,  parte  i,  lib.  3,  cap.  43. 

22  id.,  ib. 

23  Id.,         id.,      id., cap.  45. 
2*  Id.,         id.,      id.,  cap.  46. 
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naciones  hechas  á  sus  hermanos25,  no  se  reconcilió 
sinceramente  con  su  padre,  y  ni  él  ni  la  nación  arago- 
nesa llevaron  con  paciencia  que  se  desmembrase  el  rei- 
no. Dirigierou  pues  sentidas  quejas  al  Monarca ,  quien, 
para  acallarlas ,  unió  Valencia  á  los  estados  de  Ara- 
gón, y  destinó  ambos  reinos  para  D.  Alonso  26. 

Muerto  este  infante,  se  ocupó  de  nuevo  D.  Jaime  en 
repartir  sus  dominios  entre  los  demás  hijos,  y  en  1272 
extendió  un  testamento ,  en  el  cual  no  solo  designó  sus 
herederos ,  sino  que  también  estableció  algunas  reglas 
que  perpetuamente  se  habian  de  seguir  en  la  sucesión. 

Dejó  las  Baleares  y  los  demás  dominios  de  fuera  de  la 
Península  á  su  hijo  segundo  D.  Jaime,  y  señaló  varios 
estados  á  sus  otros  dos  hijos  varones.  Mandó  expresa- 
mente que  los  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  el  con- 
dado de  Barcelona  formasen  un  solo  reino,  y  pertene- 
ciera á  un  solo  señor,  rey  de  Aragón ,  sin  que  se  pu- 
diese desmembrar  ni  dar  á  hijas,  sino  que  siempre  fue- 
ra uno  solo  legítimo  varón  el  heredero.  El  orden  que 
señaló  para  la  sucesión  fué  el  siguiente.  Llamaba  en 
primer  lugar  á  la  corona  de  Aragón  á  su  primogénito 
D.  Pedro  y  á  sus  descendientes  varones,  y  á  falta  de 
ellos,  á  sus  demás  hijos  varones  y  á  sus  descendientes 
varones,  por  el  orden  de  primogenitura.  Después  de  es- 
tos, llamaba  á  los  descendientes  varones  de  sus  dos  hi- 
jas ,  y  no  habiéndolos ,  al  mas  inmediato  varón  de  su 
linaje27. 

25  Zurita ,  parte  i ,  lib.  3,  cap.  48. 

26  Id.,         id.,      id.,  cap.  47. 

27  Branchat,  Tratado  de  los  derechos  y  regalías  del  real  patrimonio,  to- 
mo ii,  pág.  17.  (Véase  el  apéndice  i .") 
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Tres  principios  se  establecen  en  este  testamento:  la 
exclusión  de  las  hembras,  la  integridad  de  los  dominios 
déla  corona,  y  el  derecho  de  representación ,  pero  solo 
en  las  líneas  directas.  Este  último  derecho,  fundado 
según  Hume'28  en  la  importancia  que  las  leyes  feudales 
acerca  de  la  primogenitura  daban  á  una  rama  sobre 
las  demás,  se  proclamó  primero  en  Inglaterra ,  y  des- 
pués en  Castilla  y  en  Aragón ;  pero  en  Inglaterra  y  en 
Castilla  se  quiso  poner  en  práctica  desde  luego,  y  los 
príncipes  perjudicados  tomaron  las  armas  para  defen- 
der sus  derechos.  En  Inglaterra  Juan  Sin-Tierra  despo- 
seyó y  asesinó  á  su  sobrino  Arturo,  y  ocupó  el  trono,  de 
que  le  habia  excluido  su  hermano.  D.  Sancho  el  Bravo 
se  alzó  en  Castilla  contra  su  padre,  y  empuñó  el  cetro 
con  preferencia  á  los  hijos  de  su  hermano  mayor.  En 
Aragón,  donde  no  heria  el  derecho  de  representación 
ningunos  derechos  existentes,  fué  admitido  sin  contra- 
dicción alguna. 

En  cuanto  á  la  exclusión  de  las  hembras,  se  procedió 
con  mas  sabiduría  que  en  Francia ,  cuyas  leyes  exclu- 
yen no  solo  á  las  mujeres,  sino  también  á  sus  descen- 
dientes29. ¡Como  si  hubiese  alguna  razón  para  desechar 
á  los  varones  de  las  ramas  femeninas!  Como  si  no 
conviniese  alejar  la  posibilidad  de  que  el  reino  se  en- 
cuentre sin  sucesor! 

Varios  han  sido  los  pareceres  sobre  la  admisión  de 

28  «The  history  of  England, »  chap.  H,  John. 

29  En  el  año  de  1830  se  estableció  legalmente  este  principio  recono- 
cido siempre  en  Francia,  y  se  excluyó  perpetuamente  del  trono  á  las 
hembras  y  á  sus  descendientes.  (Véase  «Droit  public  et  administratif 
trancáis»,  parC.  D.  Bouchere. ) 
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las  hembras.  Si  hubiéramos  de  consultar  la  historia 
para  decidir  esta  cuestión ,  acaso  nos  inclinaríamos  á 
preferirlas  á  los  varones.  Casi  siempre  que  han  ejerci- 
do el  poder,  bien  haya  sido  en  nombre  propio  ó  de  sus 
hijos  menores ,  se  han  distinguido  por  el  acierto  con 
que  han  gobernado;  y  mayor  número  de  grandes  reinas 
se  cuenta,  á  proporción ,  que  de  grandes  reyes.  D.a  Be- 
renguela,  D.a  María  de  Molina  é  Isabel  la  Católica  es- 
maltan con  sus  nombres  los  anales  de  Castilla,  y  sus 
actos  gubernativos  las  ponen  al  nivel  de  nuestros  mas 
grandes  monarcas.  Pero  la  principal  ventaja  de  admi- 
tirlas consiste  en  aumentar  el  número  de  individuos 
aptos  para  reinar  en  cada  línea ,  y  dificultar  los  cambios 
de  dinastía  y  aun  de  rama,  á  menudo  perniciosos,  por- 
que llevan  al  poder  nuevas  ideas  de  gobierno ,  nuevos 
partidos,  y  á  veces  rencores  que  apagar  y  pasiones  que 
satisfacer. 

Sin  embargo,  muchos  pueblos,  por  preocupaciones 
y  motivos  particulares,  han  repugnado  el  obedecer  á  las 
hembras.  Los  romanos,  para  quienes  la  mujer  era  una 
especie  de  siervo ,  consideraban  como  ignominioso  el 
sentarlas  sobre  el  trono  y  sobreponerlas  al  hombre. 
»Los  sitones  (dice  Tácito)  se  encuentran  mas  allá  de  los 
suyones :  semejantes  á  ellos  en  todo ,  solo  se  diferencian 
en  que  una  mujer  les  impera.  ;  Hasta  tal  punto,  no  solo 
de  la  libertad,  sino  también  de  la  servidumbre,  han  de- 
generado30!» Los  aragoneses  las  admitieron  en  los  pri- 
meros tiempos  de  su  monarquía,  como  lo  prueban  los 
testamentos  de  D.  Ramiro  I  y  de  Alonso  II,  de  que  ya 

30  Tacit.  Germ. ,  xlv. 
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hemos  hablado:  ¿cómo  pues  las  desecharon  desde  Don 
Jaime  el  Conquistador  hasta  la  unión  con  los  castella- 
nos? Cómo  empuñaron  las  armas  contra  ellas,  y  cam- 
biaron de  rama  á  la  muerte  de  Juan  I  antes  que  obe- 
decer á  una  mujer?  La  explicación  mas  plausible  que 
encuentro  es  la  siguiente 31. 

Celosísimos  de  su  independencia  los  aragoneses,  pro- 
curaron siempre  evitar  todo  peligro  de  unirse  con  otra 
nación  mas  poderosa  que  los  eclipsara.  D.  Ramiro,  fun- 
dador de  la  monarquía,  llamó  al  trono  á  sus  hijas,  te- 
meroso de  que  un  príncipe  extranjero  le  ocupase32. 
Cuando  después  la  necesidad  del  reino,  según  la  ex- 
presión de  Abarca,  adjudicó  el  cetro  á  D.6  Petronila, 
se  previeron  las  consecuencias  del  enlace  de  una  reina 
aragonesa  con  un  príncipe  que  mandara  en  nación  mas 
considerable.  Así  fué  que ,  ofreciéndoles  la  mano  del 
heredero  de  Castilla,  prefirieron  enlazar  á  su  soberana 
con  D.  Ramón ,  que  llevaba  al  matrimonio  el  conda- 
do de  Barcelona ,  cuyo  poderío  no  oscurecía  al  de 
Aragón  ". 

Viendo  entonces  sentado  sobre  el  trono  un  soberano 
extranjero,  quisieron  para  lo  sucesivo  evitar  el  ser 
subditos  de  un  rey  que  hiciese  al  Aragón  satélite  de 
sus  propios  estados.  Por  esto  D.a  Petronila  y  su  marido 
excluyeron  las  hembras  :  disposición  modificada  por 


31  El  autor  de  este  escrito  lia  creido  en  un  tiempo  que  la  exclusión  de 
las  hembras  en  Aragón  habia  venido  de  Francia  con  el  derecho  heredita- 
rio; pero,  mejor  meditado  este  asunto,  le  parece  preferible  la  explicación 
que  en  el  dia  lia  adoptado. 

S2  Abarca,  Don  Ramiro,  cap.  2,  §.  1. 

r'3  Zurita,  parte  1,  lib.  i, cap.  56. 
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su  hijo  D.  Alonso,  pero  raliiicada  y  convertida  en  ley 
perpetua  por  D.  Jaime  el  Conquistador. 

La  nación  apoyó  semejante  exclusión ,  por  encontrar- 
la conforme  con  sus  propias  opiniones ;  desechó  cons- 
tantemente, mientras  se  mantuvo  independiente,  las 
pretensiones  de  las  hembras,  y  aun  empuñó  las  armas 
para  sostener  los  derechos  de  los  varones.  Si  después 
cedió  y  admitió  á  D.a  Juana,  fué  cuando  estaban  in- 
corporadas las  dos  coronas ,  y  fué  con  repugnancia  y 
cediendo  á  la  razón  de  estado  y  al  influjo  del  rey  Ca- 
tólico ■*. 

Podrá  preguntarse  ahora  :  ¿qué  valor  debe  darse  á 
las  disposiciones  testamentarias  de  los  reyes  de  Ara- 
gón, y  en  especial  silo  dispuesto  por  D.  Jaime  el  Con- 
quistador se  ha  de  considerar  como  una  ley  del  estado? 

Estaba  admitido  por  una  práctica  constante  en  aque- 
lla corona  ,  que  la  iniciativa  sobre  la  sucesión  pertene- 
ciese al  Rey,  quien  la  ejercía  ordinariamente  en  su  tes- 
tamento ;  pero  no  se  creían  obligados  por  esto  los  ara- 
goneses á  respetar  las  diposiciones  del  monarca,  sino 
que  las  discutían,  y  á  veces  las  repugnaban  y  le  obli- 
gaban á  variarlas. 

Las  cortes  de  Monzón  casaron  el  testamento  de  Don 
Alonso  el  Batallador,  y  las  de  Huesca  se  opusieron  al 
proyecto  de  D.  Ramiro  el  Monje,  de  enlazar  á  su  hija 
con  el  heredero  de  Castilla,  lo  cual  equivalía  á  legarle 
la  corona  de  Aragón.  D.  Jaime  el  Conquistador  hizo 
varias  distribuciones  de  sus  estados,  para  después  de  su 
muerte,  todas  repugnadas  por  la  nación,  hasta  que  por 

54  Abarca,  Don  Ramiro  I,  cap.  2,  §.  17.— Zurita,  lib.  5,  cap,  4.  —  Ai- 
gensola,  pág.  59. 
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último  otorgó  el  famoso  testamento  que  contentó  á  to- 
dos. Las  donaciones  que  hizo  Alonso  IV  á  sus  hijos 
fueron  también  contradichas,  y  las  revocó  el  Monar- 
ca35. Pedro  IV  quiso  heredar  á  sus  hijas,  y  la  nación 
se  levantó  y  peleó  con  el  Rey,  y  este  desistió  de  su  in- 
tento y  excluyó  en  su  último  testamento  á  las  hem- 
bras56. La  oposición  que  encontró  el  propósito  de  Don 
Martin,  de  dejar  por  sucesor  á  D.  Fadrique,  le  irritó 
hasta  el  punto  de  negarse  á  testar.  No  pudo  tampoco  el 
Rey  Católico,  con  todo  su  ascendiente,  alcanzar  que  las 
Cortes  reconocieran  y  juraran  por  sucesora  á  su  hija 
D.a  Isabel,  y  si  después  fué  jurada  D.a  Juana,  lo  debió 
el  Rey  á  su  autoridad  é  influjo57,  y  á  los  lazos  casi  in- 
disolubles que  unian  ya  á  las  dos  coronas. 

Pero  cuando  las  cláusulas  de  los  testamentos  de  los 
reyes  satisfacian  los  deseos  del  pueblo  aragonés,  en- 
tonces eran  aprobadas  y  la  nación  las  obedecía.  ¿Y 
qué  otro  carácter  puede  tener  un  acto  público  pro- 
puesto por  la  corona ,  aprobado  por  el  cuerpo  legislati- 
vo, y  obedecido  sin  repugnancia  por  los  subditos  ,  sino 
el  de  una  ley  del  Estado?  Así  lo  reconocían  los  arago- 
neses y  sus  historiadores,  llamando  á  las  disposiciones 
de  estos  testamentos,  fueros,  leyes  y  derecho  38. 

55  Abarca,  Don  Alonso  IV,  §§.  13  y  14. 

36  Zurita,  parte  1,  lib.  9,  cap.  39.— Bofarull,  Condes  de  Barcelona,  Pe- 
dro III. 

3T  Abarca,  Don  Ramiro  I,  cap.  2,  §.  17.  — Zurita,  Don  Hernando  II, 
lib.  5,  cap.  4.  —  Argensola,  pág.  59. 

38  « ...  Pues  era  cosa  lícita  y  conveniente  que  el  vasallo  pidiese  á  su  se- 
ñor que  le  guardase  sus  fueros  y  privilegios...  y  no  se  diese  lugar  que  el 
Rey  (Pedro  IV)  los  agraviase  y  desaforase  en  sus  leyes  y  costumbres,  en  lo 
que  tanto  importaba  al  reino,  como  lo  éralo  déla  sucesión.»  (Zurita, 
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En  el  caso  particular  del  rey  D.  Jaime,  sus  primeros 
testamentos  los  repugnaron  y  los  contradijeron  abier- 
tamente tanto  el  sucesor  como  la  nación  entera ,  y  le 
obligaron  á  variarlos.  Otorgado  el  último,  que  satisfizo 
todos  los  deseos ,  fué  aprobado  y  puesto  en  ejecución 


parte  2,  lib.  8,  cap.  7.)— Valencia  hizo  igual  llamamiento  «para  que  se  jun- 
tasen á  tratar  del  remedio  conveniente  de  los  agravios  que  el  Rey  les  hacia 
enderogacion  y  ofensa  de  sus  leyes  y  costumbres».  (Zurita,  ib.) — «Y  sin  con- 
tradicción fué  nombrado  (D.  Martin)  por  rey  de  Aragón,  á  quien,  por  razón 
de  las  sustituciones  de  los  testamentos  de  los  reyes  pasados  y  del  rey  Don 
Pedro  su  padre,  pertenecía  legítimamente  la  sucesión.»  (Zurita,  parte  2, 
lib.  10,  cap.  57.)— Los  cancilleres  de  Barcelona  dijeron  al  conde  de  Fox 
«que  en  este  reino  no  podían  suceder  hembras,  conforme  á  lo  que  orde- 
naron los  reyes  antiguos  de  Aragón».  (Zurita,  parte 2,  lib.  10,  cap.  59.) — 
«Al  Infante  favorecían  las  leyes,  pero  los  letrados  obedecían  al  Rey.»  (Abar- 
ca, Don  PedrolV,  cap.  4.)— Blancas  diceque la coronade  Aragón  pertenecía 
al  infante  D.  Jaime,  hermano  de  Pedro  IV,  con  exclusión  de  las  hijas  de 
este  hereditario  ac  legitimo  jure,  por  hereditario  y  legítimo  derecho,  pá- 
gina 1 91 ;  y  mas  adelante  :  «porque  reputaban  una  maldad  que,  muerto  el 
rey  sin  dejar  hijos  varones,  desposeyesen  á  su  hermano  Jaime  de  la  suce- 
sión de  los  reinos,  que  le  pertenecía  por  un  derecho  conferido  por  su  pa- 
dre y  por  su  abuelo  paterno  atque  avito  jure ,  para  todos  claro  y  muy  noto- 
rio.» (Pág.  192.) — De  D.  Martin  dice  también  que  fué  declarado  heredero  de 
Aragón  tum  avito et  antiquo  jure  tum  etiam  fraterno  (pág.  210),  por  un 
derecho  antiguo  y  conliimado  por  su  abuelo  y  por  su  hermano.  En  la 
misma  página  llama  al  derecho  de  D.  Martin  certum  aclegitimum  jus. 
Decíase  en  el  reino,  que  por  fuero  y  costumbre  antigua  de  Aragón  era 
D.  Jaime  sucesor  y  heredero  del  reino.  (Mar.,  lib.  1 6,  cap.  1 3.) — «Estaban  los 
más  quejosos  de  que  el  Rey  (PedrolV)  no  les  observaba  sus  privilegios  y 
libertades;  conque,  con  el  nuevo  motivo  de  intentar  alterar  las  leyes  de  la 
sucesión,  se  hizo  de  todos  un  cuerpo  que  llamaron  Union.»  (Ferreras, 
año  1347,  §.  7.) — «Y  no  obstante  que  los  fueros  excluían  alas  hembras.» 
(Comp.  de  los  Reyes  de  Aragón,  por  D.  A.  S.,  año  1346.) — «Pero  en  nues- 
tro reino,  cuyas  leyes  excluyeron  siempre  de  la  herencia  á  las  hembras.» 
(El  mismo,  año  1498.) — «Este  llamamiento  de  dos  mujeres  fué  tanto  mas 
reparable,  que  los  parlamentos  habían  dejado  fuera  las  hembras,  siguiendo 
las  leyes  de  aquella  corona.»  (Mar. ,  ed.  de  Val. ,  ap.  1 ,  pág.  27. ) 
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hasta  en  la  parte  de  mas  trascendencia  ,  como  era  la 
adjudicación  al  segundo,  de  los  estados  de  fuera  de  la 
Península.  En  virtud  de  este  testamento  heredó  D.  Pe- 
dro la  corona ,  desmembrada  de  las  Baleares  y  de  las 
posesiones  allende  de  los  Pirineos ,  y  la  heredó  con  to- 
das las  cláusulas  y  condiciones  que  á  esta  herencia 
acompañaban,  sin  reclamación  ,  sin  protesta  alguna  de 
su  parte.  Fué  jurado  rey  de  Aragón  en  las  cortes  de 
Zaragoza  en  1277,  por  el  mismo  testamento  y  con  las 
restricciones  en  él  impuestas ,  sin  que  una  voz  se  le- 
vantase para  contradecir  en  lo  mas  mínimo  ninguna 
de  sus  disposiciones.  Le  daba  pues  fuerza  de  ley  el 
haber  sido  dictado  por  la  autoridad  competente,  y  el 
haberlo  ratificado  el  asentimiento  unánime  del  sucesor 
y  de  la  nación  entera  representada  en  cortes. 

De  los  reyes  posteriores  ninguno  se  apartó  en  su 
testamento  de  lo  ordenado  por  D.  Jaime,  y  muchos, 
aunque  sin  necesidad,  ratificaron  lo  dispuesto  por  aquel 
príncipe  acerca  del  orden  de  sucesión  y  de  la  exclu- 
sión de  las  hembras.  Así  lo  hicieron  expresamente 
Pedro  III39,    Pedro    IV  en  su   postrer  testamento  10, 


39  «Nombró  herederos,  sustituyéndolos  el  uno  al  otro,  á  sus  dos  hi- 
jos varones.  De  sus  dos  hijas  solo  hizo  mención  para  señalarles  dotes  y 
legados.»  (Pedro  111,  Zurita,  cap.  71.)  —  Lo  mismo  dicen  Abarca  y  Bo- 
larull. 

40  Blancas  dice  que  Pedro  IV admitió  las  hembras  á  la  sucesión;  pero 
Zurita,  historiador  mas  exacto,  asegura  que  las  excluyó  en  su  postrer  tes- 
tamento. La  contestación  de  los  conselleres  de  Barcelona  al  conde  de  Fox, 
según  la  inserta  Abarca,  decide  la  cuestión.  «Y  el  mismo  D,  Pedro...  ex- 
presó la  exclusión  de  ellas,  á  ejemplo  de  sus  antecesores. »  (Don  Martin  I.) 
— Bofarull  asegura  que  hizo  varios  testamentos,  siendo  el  último  el  del 
año  1 379,  el  mismo  á  que  se  refiere  Zurita. 
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Juan  I41,  D.  Martin12,  Femando  I",  Alonso  V41,  y 
Juan  II 45. 

Unida  la  corona  de  Aragón  á  la  de  Castilla  por  el  en- 
lace de  los  Reyes  Católicos,  quiso  Fernando  hacer  esta 
unión  irrevocable.  Con  este  objeto ,  después  de  haber 
establecido  un  precedente  con  la  jura  de  D.a  Juana,  de- 
rogó las  leyes  de  sucesión  hechas  por  sus  predecesores, 
declarando  en  su  testamento  á  las  hembras  hábiles  para 
reinar.  Desde  entonces  rigen  en  aquella  corona  las  le- 
yes de  Castilla  sobre  la  sucesión ,  y  ellas  han  colocado 
á  Isabel  II  sobre  el  trono  de  Aragón. 

Discutida  ya  la  cuestión  de  derecho  ,  pasemos  ahora 
á  examinar  la  decisión  del  pueblo  aragonés  y  de  sus 
cortes  en  las  ocasiones  en  que  se  puso  en  duda  el  de- 
recho de  sucesión,  y  en  que  pretendientes  de  ambos 
sexos  se  disputaron  la  corona. 

No  teniendo  Pedro  IV  hijos  varones ,  desempeñaba 
su  hermano  D.  Jaime  el  oficio  de  la  gobernación  ge- 
neral del  reino,  que  como  á  sucesor  le  competía.  Pero 
agitado  el  ánimo  violento  de  aquel  monarca  con  la 
sospecha  de  que  I).  Jaime  favorecía  á  su  enemigo  el 
rey  de  Mallorca40,  intentó  desposeerle  de  un  derecho 
que  hasta  entonces  ni  él  mismo  ni  nadie  en  Aragón 
habia  puesto  en  duda47.  Quiso  pues,  en  desprecio  de 

41  Abarca,  Don  Juan  1,§.  10. — Bofarull,  Don  Juan  I. 

42  En  el  testamento  que  otorgó  en  vida  de  su  hijo.  (Zurita,  Don  Martin, 
cap.  91. ) 

43  Zurita ,  tom.  m,  fol.  124.  — Abarca,  Fernando  I,  cap.  2. 

44  Id.,  tona.  iv,fol.  52.  —  Abarca,  Alonso  V,  cap.  10,  §.  14. 

45  Id.,  parte  2,  lib.  20,  cap.  27.  — Abarca,  Juan  II,  cap.  13,  §.7. 

46  Id.    id.  lib.  8,  cap.  5.  —  Abarca,  Pedro  IV,  cap.  4. 

47  «Cujusnondubiaeolemporesuccessio.»  (Zurita,  Ind.  lat.,  pág.  267.) 
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los  testamentos  de  Jaime  I  y  de  Pedro  III ,  que  su  hija 
D.a  Constanza  fuese  declarada  sucesora. 

Resistiólo,  como  era  natural,  D.  Jaime;  y  el  Rey,  para 
encubrir  con  alguna  apariencia  de  razón  y  de  justicia 
el  lazo  en  que  pretendía  enredar  á  su  hermano*8,  reu- 
nió una  junta  de  veinte  y  dos  letrados,  diez  y  nueve 
de  los  cuales  opinaron  con  el  Rey ,  y  tres  disintieron. 
El  resultado  de  esta  junta  lo  califica  Abarca  con  estas 
palabras  :  «Al  Infante  favorecían  las  leyes,  pero  los  le- 
trados obedecian  al  Rey49». 

Consultó  también  á  un  jurisconsulto  de  mucho  nom- 
bre en  Italia,  llamado  Butrigariis,  el  cual  fué  de  la 
misma  opinión  de  los  diez  y  nueve  que  apoyaron  los 
derechos  de  D.a  Constanza.  Pero  no  faltaron  abogados 
que  sostuvieran  la  causa  de  D.  Jaime,  y  fué  de  mucho 
peso  el  contarse  entre  ellos  Micer  Arnaldo  de  Morera, 
siendo  vicecanciller  del  Rey™. 

Fundábanse  los  primeros  en  los  principios  del  dere- 
cho común51  y  en  los  usos  de  otras  naciones,  como  si 
las  leyes  que  arreglan  la  sucesión  de  los  particulares 
fuesen  las  mismas  que  las  que  presiden  á  la  sucesión 
de  la  monarquía52,  y  como  si  cada  nación  no  tuviese 

i»  Zurita, Ind.  íat.,pág.  277. 

49  Abarca,  Pedro  IV,  cap.  4. 

50  Zurita,  tom.  «,  lib.  8,  cap.  5. 
5i  Id.,  i  I). 

52  «La  loi  qui  regle  les  successions  des  particnliers  estune  lo¡  civile  qui 
a  pour  oltjet  Tintéiét  des  particuliers;  celle  qui  regle  la  succession  a  la 
monaicbie  est  une  loi  politique  qui  a  pour  olijet  le  bien  et  la  conservation 
de  TEtat.  llsuitdelá  que  lorsque  la  loi  aétabli  dans  un  étatun  certain 
ordre  de  succession,  et  que  cet  ordre  vient  a  finir,  il  est  absurde  de  recla- 
mer  la  succession  en  vertu  de  la  loi  civile  de  quelque  peuple  que  ce  soit.» 
(Del'espritdes  lois,  lib.  26,  cbap.  16.) 
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un  derecho  político  acomodado  Á  sus  creencias ,  á  sus 
intereses  y  á  su  posición  especial. 

Contestaban  los  segundos  que  la  exclusión  de  las 
hembras  no  era  un  capricho  de  D.  Jaime,  ni  tampoco 
una  novedad ,  supuesto  que  estaba  en  práctica  en  Fran- 
cia y  en  otras  naciones  civilizadas,  y  que  el  mismo 
I).  Pedro  y  sus  antecesores  habian  subido  al  trono 
por  aquella  disposición  testamentaria,  admitida,  reco- 
nocida y  puesta  en  ejecución  por  ellos  mismos  en  to- 
dos los  puntos  que  abrazaba55. 

Sin  embargo  de  la  resistencia  que  encontró  en  todas 
las  clases  del  Estado  5i,  quiso  el  Monarca  llevar  á  cabo 
su  propósito  y  convertir  en  ley  su  voluntad.  Privó  al 
efecto  á  D.  Jaime  del  oficio  de  la  gobernación  general, 
removió  á  cuantos  por  él  la  ejercian ,  y  los  sustituyó 
con  otros  de  su  confianza,  mandando  que  en  adelante 
la  desempeñaran  en  nombre  de  su  hija  Constanza,  como 
heredera  del  trono53. 

Poco  después  la  emancipó  y  la  hizo  jurar  como  legí- 
tima sucesora  por  el  infante  D.  Pedro,  tío  y  tutor  de 
la  Infanta  ,  y  por  muchos  obispos,  ricos-hombres  y  ca- 
balleros y  oficiales  de  la  casa  real;  pero  todos  añadie- 
ron la  limitación  de  que,  si  en  vida  del  Rey  se  declara- 
se que  la  sucesión  pertenecía  á  D.  Jaime  ó  á  otro  va- 
ron  de  la  familia  real,  fuese  nulo  aquel  juramento56. 

Viéndose  el  Infante  desposeído  de  un  derecho  reco- 


53  Zurita,  parte  1 ,  lib.  8,  cap.  5. 

54  «Regnum  íiliae  affectans  non  procennn  modo  sed  popularium  liber- 
tatemadversainhabuisset.»  (Zurita,  Ind.  lat. ,  pág.  277.) 

55  Zurita,  torn.  n,  lib.  8,  cap.  7. — Abarca,  Pedro IV,  cap.  4. 

56  Id.,         ib.  —Id.  ib. 
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nocido  por  la  nación  entera ,  apeló  á  las  armas  y  con- 
vocó la  Union.  No  es  mi  ánimo  defender  el  absurdo 
privilegio  que  permitía  á  los  subditos  el  levantarse 
contra  el  gobierno  establecido ,  y  mucho  menos  en  un 
pais  cuyas  instituciones  ofrecian  tantas  garantías  con- 
tra el  despotismo.  La  resistencia  la  creo  muchas  veces 
legitima  y  aun  necesaria ;  pero  también  considero  como 
un  feo  lunar  en  una  constitución  la  explícita  confesión 
de  la  insuficiencia  de  los  medios  legales  y  de  las  bar- 
reras políticas  que  limitan  las  demasías  del  poder. 

Sin  embargo,  la  conducta  del  Infante  no  puede  con 
justicia  tacharse.  Las  leyes  la  autorizaban37,  y  el  ca- 
rácter imperioso  y  violento  del  Rey  justificaba  cuantos 
medios  se  empleasen  para  contenerlo. 

La  unión  aragonesa ,  se  arrojó  al  campo  la  primera,  y 
después  imitaron  su  ejemplo  los  valencianos.  Hasta  tal 
punto  fué  general  el  descontento  y  la  reprobación  de 
la  conducta  del  Rey  en  admitir  las  hembras,  que  se  vio 
precisado  este  á  humillar  su  orgullo  y  á  mandar  que 
la  procuración  general  de  los  reinos  se  administrase, 
no  en  nombre  de  su  hija,  sino  en  el  suyo  propio58. 

Mal  satisfechos  los  ánimos  con  este  paso,  que  solo 
resolvía  á  medias  la  cuestión,  se  confederaron  las  unio- 
nes de  Valencia  y  de  Aragón ,  y  pactaron  que  conser- 
varían la  fidelidad  debida  al  Monarca;  pero  que  man- 

57  «Dieron  principio  á  la  Union,  permitida,  lícita  y  agradable  á  los  va- 
sallos en  aquellos  tiempos,  y  en  todos  peligrosa  á  los  reinos  y  pesada  para 
los  reyes. »  ( Abarca,  Pedro  IV,  cap.  4,  §.  4. ) 

58  «  Para  evitar  que  las  cosas  no  se  alteraran  mas ;  porque  todos  general- 
mente tenian  por  la  cosa  mas  grave  y  nueva  y  desaforada  que  mujer  su- 
cediereen  estos  reinos.»  (Zurita,  Pedro  IV,  lib.  8,  cap.  7.) — Abarca,  Pe- 
dro IV,  cap.  4,§.  4. 
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tendrían  sus  fueros  y  harían  que  se  redujese  á  su  de- 
bido estado  el  punto  de  la  sucesión53. 

Mientras  los  dos  bandos  sostenian  sus  pretensiones 
en  las  cortes  de  Zaragoza ,  y  los  de  la  Union ,  cada  vez 
mas  engreidos  con  su  ascendiente ,  exigían  del  Monar- 
ca nuevas  concesiones ,  el  rey  de  Mallorca  amenazaba 
con  una  invasión,  y  D.  Pedro  consideró  necesario  el 
acceder  á  los  deseos  de  los  unidos.  Restituyó  al  infante 
D.  Jaime  en  su  oficio  de  la  gobernación,  y  anuló  el  ju- 
ramento prestado  á  su  hija,  dejándole  su  derecho  á  sal- 
vo, con  lo  que  por  el  pronto  los  ánimos  se  aquietaron60. 

Mas  el  carácter  del  Rey  no  le  hacia  esclavo  de  su  pa- 
labra ,  ni  tampoco  inspiraba  confianza  á  los  subleva- 
dos. Así  fué  que,  mientras  el  uno  revolvía  en  su  áni- 
mo el  pensamiento  de  recobrar  con  las  armas  cuanto 
las  circunstancias  le  habían  arrancado61,  los  otros  no 
se  dejaron  alucinar,  ni  consintieron  en  dividir  sus  fuer- 
zas ni  entregarlas  al  astuto  monarca02. 

Insistieron  pues ,  una  vez  rechazada  la  invasión, 
en  la  demanda,  y  por  último  volvieron  á  empuñar  las 
armas  ambos  bandos.  El  principio  de  la  campaña  fué 
favorable  á  los  unidos,  quienes  ganaron  las  batallas  de 
Játiva  y  Botera,  y  tuvieron  prisionero  al  Rey  en  Va- 
lencia. Pero  consiguió  escaparse,  y  logró  con  sus  in- 
trigas debilitar  las  dos  uniones,  las  cuales  fueron  ven- 
cidas, primero  la  aragonesa  en  Epila,  y  después  la  otra 
en  Valencia. 

59  Zurita,  Pedro  IV,  lib.  8,  cap.  12. 

60  Id.,         id.,         id.,  cap.  17. 

61  Id.,  ib. 

62  Abarca,  Pedro  IV,  cap.  4,  §.  5. 
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Durante  estas  alteraciones  habia  muerto  D.  Jaime; 
mas  el  infante  D.  Fernando  su  hermano ,  como  here- 
dero de  sus  derechos,  los  sostenía  sin  desistir  de  sus 
pretensiones ,  hasta  que  el  Rey  tuvo  á  fines  de  1350  un 
hijo  que  puso  término  á  la  contienda. 

Una  vez  libre  de  recelos ,  conoció  el  Monarca  la 
necesidad  de  acceder  á  los  deseos  de  sus  subditos,  y 
en  1379  en  su  postrer  testamento  excluyó  las  hembras, 
después  de  haber  derramado  tanta  sangre  para  soste- 
ner sus  derechos65. 

Muerto  Pedro  IV,  heredó  su  primogénito  Juan  I,  el 
cual,  no  teniendo  hijos  varones,  excluyó  á  sus  dos  hi- 
jas de  la  sucesión ,  instituyendo  heredero  á  su  hermano 
D.  Martin64.  Fué  pues  este  aclamado  rey  en  Barce- 
lona sin  oposición  cuando  falleció  D.  Juan,  y  otro  tan- 
to se  hizo  en  Zaragoza  en  las  cortes  que  á  la  sazón  se 
convocaron.  Nombrado  heredero  por  su  padre  y  por 
su  hermano,  le  correspondía  legítimamente  la  corona, 
y  los  pueblos,  que  deseaban  este  orden  de  sucesión, 
le  admitieron  con  entusiasmo.  Todos  los  historiadores 
están  conformes  en  el  derecho  que  le  llamaba  al  trono 
y  en  la  espontaneidad  con  que  fué  proclamado65. 

63  Véase  la  nota  39. 

64  Véase  la  nota  40. 

65  «Y  sin  contradicción  fué  nombrado  el  Infante  por  rey  de  Aragón  y  de 
los  otros  reinos,  y  por  conde  de  Barcelona  por  los  tres  estados  del  general 
de  Cataluña,  á  quien,  por  razón  de  las  sustituciones  de  los  testamentos  de 
los  reyes  pasados  y  del  rey  D.  Pedro  su  padre,  pertenecía  legítimamente 
la  sucesión,  por  no  dejar  hijos  el  Rey  su  hermano,  y  era  preferido  á  las 
Infantas  sus  sobrinas;  y  luego  se  dio  título  de  reina  á  la  Duquesa.»  (Zuri- 
ta, D.  Martin,  lib.  10,  cap.  57.  —  «Porque  luego  que  se  supo  que  el  Rey 
era  muerto  en  Foxa,  lugar  del  conde  de  Ampurias,  tan  repentinamente , 
sin  dejar  hijo  varón  legítimo,  y  que  por  esta  causa  el  reino  quedaba  sin 
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A  pesar  de  ser  tan  manifiestos  los  derechos  de  Don 
Martin,  se  presentó  como  competidor  á  la  corona  el 
conde  de  Fox,  marido  de  D.a  Juana  primogénita  del 
rey  difunto.  Alegaba  que  cuando  se  celebró  el  casa- 
miento de  D.  Juan  con  D.a  Matha,  madre  de  su  mujer, 
se  estipuló  con  el  rey  D.  Pedro,  que  no  dejando  Don 
Juan  hijo  varón  legítimo ,  sucediesen  las  hijas.  Robus- 
tecía su  derecho  encareciendo  las  ventajas  que  redun- 
darían al  pueblo  aragonés  de  engrandecer  sus  domi- 
nios con  los  estados  de  Fox  y  de  Bearne  que  él  po- 
seía. Para  dar  mas  fuerza  á  sus  reclamaciones  juntó 
algunas  tropas  de  sus  estados  y  de  varios  señores  fran- 
ceses ,  amenazando  con  una  invasión.  Hizo  también 
correr  la  voz  de  que,  si  fuese  necesario,  acudirían  ma- 
yores fuerzas ,  y  aun  de  que  el  rey  de  Francia  favore- 
ceria  con  las  armas  sus  pretensiones 66. 

No  se  intimidaron  con  tales  amenazas  los  subditos  de 
D.  Martin,  ni  vacilaron  en  dar  á  los  embajadores  del 
de  Fox  una  respuesta  tan  enérgica  como  humillante. 

Con  este  carácter  se  presentó  en  Barcelona  el  obispo 
de  Patmias,   y  los  conselleres  le  contestaron   «que  se 


gobernador,  por  la  ausencia  del  infante  I).  Martin,  «á  quien  pertenecía 
legítimamente  la  sucesión»  de  estos  reinos,  acordaron  de  juntarse  los  per- 
lados y  personas  eclesiásticas ,  y  los  varones ,  etc. »  (Zurita,  Don  Martin , 
lib.  10,  cap.  59.) 

Blancas  llama  certum  ac  legüimumjus  el  derecho  de  D.  Martin ;  y  dice 
que  todas  las  clases  del  Estado,  desechando  con  menosprecio  (exsibilata 
prorsus)  la  pretensión  del  conde  de  Fox,  con  ánimos  concordes  y  con  ale- 
gres aclamaciones,  declararon  rey  á  D.  Martin. »  ( Pág.  210.)  —  «  Las  Cortes 
del  reino,  que  se  juntaron  en  Zaragoza  por  el  mes  de  julio,  adjudicaron  el 
reino,  de  común  acuerdo  de  todos,  á  D.  Martin.»  (Mariana,  lib.  19,  cap.  b.) 

66  Zurita,  Don  Martin,  lib.  10,  cap.  59. 
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maravillaban  mucho  del  Conde,  en  haber  tomado  tan 

desvariada  y  loca  opinión y  que  en  este  reino  no 

podia  suceder  hembra,  conforme  á  lo  que  ordenaron 
los  reyes  antiguos  de  Aragón67»  .  No  fueron  menos  ex- 
plícitos los  aragoneses  con  los  enviados  del  Conde  á 
las  cortes  de  Zaragoza.  «Nosotros,  dijeron,  tenemos 
por  nuestro  rey  al  señor  rey  D.  Martin;  así,  á  solo  su 
Alteza  toca  responderá  tal  embajada.»  Y  como  si  es- 
tas palabras  tan  acerbas  no  expresasen  suficientemente 
su  indignación  y  menosprecio,  mandaron  salir  inme- 
diatamente á  los  embajadores  ,  «como  de  príncipes  que 
con  sus  esperanzas  deslucían  el  buen  color  de  la  cons- 
tancia y  de  la  fidelidad  aragonesa68. » 

Proclamado  rey  D.  Martin ,  y  despedidos  los  embaja- 
dores del  conde  de  Fox ,  penetró  este  en  Cataluña  y 
en  Aragón ,  embistió  la  ciudad  de  Barbastro  y  tomó  el 
arrabal.  Pero  cargando  sobre  él  por  distintos  puntos 
los  aragoneses,  se  retiró  precipitadamente  á  Navarra. 
Siendo  de  advertir  que  ningún  aragonés  se  unió  á  los 
extranjeros  invasores,  y  que  las  personas  de  quienes 
se  desconfiaba  fueron  los  mas  ardientes  defensores  del 
monarca  legítimo  69. 

Dos  años  después  hizo  el  Conde  otra  tentativa  con 
igual  éxito70,  dejando  á  D.  Martin  pacífico  poseedor 

67  Zurita,  Don  Martin,  lib.  10,  cap.  59. 

68  Abarca,  Don  Martin,  cap.  1 ,  §.  2. 

69  Id.,  id.,  id.,  §.3. 

70  Id.,  id.,  id.,§.  4.  —Como  D.  Martin  subió  al  trono 
sin  oposición,  antes  bien  con  universal  aplauso,  y  la  guerra  no  fué  civil 
sino  extranjera,  más  que  de  sucesión  de  conquista,  lie  dicho  al  principio 
que  nunca  se  babia  confiado  el  tránsito  de  un  rey  á  otro  al  azar  de  las  ba- 
tallas. 
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de  un  reino  que  le  pertenecía  por  su  derecho  y  por  la 
aclamación  de  los  pueblos. 

Habiendo  perdido  este  príncipe  en  1 409  á  su  hijo 
D.  Martin  rey  de  Sicilia,  contrajo  nuevo  matrimonio, 
á  persuasión  de  sus  validos,  para  dar  sucesor  al  reino. 
Pero  convencido  de  que  no  podia  tener  hijos,  abriga- 
ba el  deseo  de  declarar  heredero  á  su  nieto  D.  Fadri- 
que,  hijo  natural  del  difunto  rey  de  Sicilia.  Instábanle 
entre  tanto  los  demás  príncipes  que  se  consideraban 
con  derecho  ala  corona,  para  que  nombrase  sucesor, 
y  él  se  convino  en  escucharlos. 

Tres  pretendientes  se  presentaron  entonces  por  me- 
dio de  procuradores:  el  conde  de  Urgel,  el  duque  de 
Calabria  y  el  duque  de  Gandía ;  pero  el  Rey ,  firme  en 
su  propósito  de  favorecer  á  su  nieto,  y  de  excluir  al 
conde  de  Urgel,  les  opuso  otro  nuevo  candidato  en  el 
infante  de  Castilla,  D.  Fernando.  Viendo,  sin  embar- 
go, que  todos  los  letrados  á  quienes  consultó  recono- 
cían en  el  conde  de  Urgel  el  mejor  derecho,  como  des- 
cendiente por  via  legítima  de  varones ,  se  obstinó  en 
no  designar  heredero,  y  murió  intestado71.  Entonces 
tuvo  principio  el  interregno  que  terminó  por  el  famoso 
juicio  de  Caspe  ,  cuya  importancia  merece  que  nos  ocu- 
pemos detenidamente  en  todas  las  particularidades  que 
prepararon  tan  grande  acontecimiento. 

"i  D.  Martin  habia  hecho  testamento,  pero  en  vida  de  su  hijo,  á  quien 
dejaba  el  reino. 

El  señor  de  Bofarull  explica  con  mucha  delicadeza  la  resistencia  de 
D.  Martin  á  declarar  heredero.  No  la  atribuye ,  como  los  historiadores ,  á 
odio  al  conde  de  Urgel  ni  á  predilección  á  su  nieto  D.  Fadrique ,  sino  á  su 
propia  integridad ,  que  no  le  permitía  decidirse ,  por  no  descubrir  cuál  de 
los  aspirantes  tenia  mejor  derecho. 
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Por  muerte  de  ü.  Martin  quedó  el  reino  entregado 
á  la  mas  espantosa  anarquía.  Las  facciones  empuñaron 
las  armas,  y  con  ellas  quisieron  los  pretendientes  acre- 
ditar su  derecho.  Cataluña  solo  tuvo  bastante  cordura 
para  convocar  su  parlamento  y  transigir  pacíficamente 
las  diferencias. 

El  desorden  en  que  se  encontraban  los  reinos  de 
Aragón  y  de  Valencia  era  tal ,  que  no  podia  esperarse 
en  ellos  justicia  ni  una  decisión  tranquila.  Así  los  pre- 
tendientes acudieron  al  parlamento  de  Cataluña ,  quien 
envió  embajadores  á  Zaragoza  y  Valencia  para  arreglar 
la  manera  con  que  se  habia  de  decidir  la  sucesión72. 
Pero  el  espíritu  sedicioso  de  la  nobleza  y  el  furor  de  los 
contendientes  habían  llegado  á  tal  punto  de  exaltación, 
que  ni  los  embajadores ,  ni  Benedicto  á  quien  Aragón 
reconocía  como  pontífice,  fueron  bastantes  para  tem- 
plarlos ,  ni  para  que  diesen  la  menor  tregua  á  sus  di- 
sensiones. 

Sin  embargo  ,  cuatro  respetables  aragoneses,  D.  Gar- 
cía Fernandez  de  Heredia,  arzobispo  de  Zaragoza,  Gil 
Ruiz  de  Lihori,  gobernador  del  reino,  Juan  Jiménez 
Cerdan,  justicia  mayor,  y  Berenguer  de  Bardají ,  caba- 
llero de  gran  crédito,  lograron  que  á  pesar  del  tumulto 
de  las  pasiones  y  del  estrépito  de  las  armas  se  escuchase 
la  voz  de  la  razón,  y  se  adoptara  el  único  medio  posi- 
ble de  salvar  el  Estado.  Juntaron  los  cuatro  brazos  del 
reino,  y  á  persuasión  suya  se  acordó  decidir  amisto- 
samente y  por  justicia  el  punto  de  la  sucesión,  y  con- 
vocar cortes  en  Calatayud.  Reuniéronse  en  efecto,  y 

72  Zurüa,  parle  2,  lib.  11 ,  cap.  12. 
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nombraron  nueve  personas  que ,  de  acuerdo  con  los 
embajadores  de  Cataluña  y  de  Valencia,  dispusiesen  )a 
convocación  de  un  parlamento  general. 

Ocupáronse  de  este  asunto;  pero  fueron  tantas  las  di- 
ficultades que  ofreció  la  presidencia ,  que  por  consejo 
de  Bardají,  uno  de  los  nueve,  pretirieron  reunir  cada 
uno  de  los  tres  parlamentos  en  su  territorio  respectivo, 
en  lugares  vecinos.  Se  juntó  pues  el  parlamento  ara- 
gonés en  Alcañiz,  y  en  Tortosa  el  catalán,  mientras  que 
dos  parlamentos  valencianos,  que  pretendían  ser  legí- 
timos, se  acercaban  el  uno  á  Trahiguera  y  el  otro  á  Vi- 
naroz,  para  desde  allí  pasar  á  Tortosa73. 

No  se  crea  por  esto  que  los  partidos  esperaban  con 
calma  la  determinación  de  las  Cortes ,  ni  que  los  esta- 
dos de  Aragón  permanecían  pacíficos.  Por  el  contrario, 
temerosos  de  que  un  fallo  imparcial  les  fuera  adverso, 
los  pretendientes  hicieron  un  esfuerzo  para  acallar  la 
voz  de  la  justicia. 

El  conde  de  Urgel  atizaba  la  guerra  civil  y  buscaba 
auxiliares  en  Inglaterra  y  en  Granada.  Sus  parciales 
asesinaron  brutalmente  al  arzobispo  de  Zaragoza,  y 
Aragón  ardia  en  facciones.  Las  tropas  castellanas  pene- 
traron en  aquel  reino  para  sostener  las  pretensiones  de 
D.  Fernando  de  Antequera.  Cataluña,  invadida  por  fran- 
ceses, tuvo  que  armarse  para  rechazar  á  sus  agresores, 
mientras  los  Centellas  y  el  gobernador  de  Valencia  se 
hacían  con  furor  la  guerra. 

En  tan  críticas  circunstancias  no  era  prudente  aguar- 
dar la  disputada  y  tardía  decisión  de  los  parlamentos. 

73  Zurita,  parte  2,  lib.  1  i ,  cap.  31 .  —  Abarca,  Interregno  2,  cap.  1 . 
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Convencido  de  esta  verdad  Benedicto ,  que  como  un  án- 
gel tutelar  vigilaba  para  la  conservación  de  su  patria, 
dirigió  una  exhortación  al  parlamento  de  Alcañiz ,  pro- 
poniéndole que  nombrasen  algunos  sugetos  doctos  y 
celosos,  á  quienes  confiaran  el  examen  de  las  diversas 
pretensiones,  y  la  adjudicación  de  la  corona  al  que  pre- 
sentase mejor  derecho74. 

Conformándose  con  su  dictamen,  nombró  el  parla- 
mento de  Alcañiz  catorce  personas,  para  que  de  acuerdo 
con  los  embajadores  de  Tortosa  adoptasen  los  medios 
más  convenientes  para  resolver  en  justicia  el  punto  de 
la  sucesión.  Los  elegidos  decidieron  que  se  diera  este 
encargo  á  nueve  compromisarios ,  seis  de  los  cuales  for- 
masen deliberación,  quienes,  reunidos  en  Caspe,  oye- 
sen á  los  aspirantes  y  fallasen  en  el  término  de  dos  me- 
ses, prorogable  por  otros  dos.  Impetraron  de  Benedicto 
que  se  concediese  á  los  jueces  la  jurisdicción  de  Caspe, 
perteneciente  á  los  caballeros  del  Hospital  de  San  Juan, 
y  nombraron  dos  capitanes ,  á  quienes  después  se  agregó 
otro  por  Valencia ,  para  que ,  con  cien  hombres  cada 
uno ,  sirviesen  de  guarnición  al  castillo.  Citaron  á  los  pre- 
tendientes, solo  á  los  varones ,  prohibiendo  que  los  em- 
bajadores llevasen  mas  de  cincuenta  hombres  en  su 
compañía.  Ya  antes  los  parlamentos  habian  ordenado 
que  no  se  acercase  á  dos  jornadas  de  su  residencia  nin- 
gún competidor  de  los  presentes,  y  que  los  ausentes  no 
pudieran  entrar  en  el  reino  75. 

Mientras  tanto  las  facciones  preparaban  nuevos  dis- 
turbios; y  deseando  llegar  cuanto  antes  al  término  ape- 

"*  Zurita,  parte  2 ,  lib.  i  i ,  cap.  66. 

"5  Id.,         id.,        id.,  capítulos  67,  69  y  72. 
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tecido,  autorizó  el  parlamento  de  Alcañiz  al  goberna- 
dor y  al  justicia  de  Aragón  para  nombrar  de  concierto 
con  el  parlamento  de  Cataluña  ,  y  en  el  término  de 
veinte  dias,  los  nueve  compromisarios.  Esta  determi- 
nación encontró  alguna  repugnancia  de  parte  de  los 
catalanes  y  de  los  valencianos,  que  procuró  vencer  Be- 
nedicto, y  fué  forzoso  prorogar  el  plazo  p«r  otros  nueve 
dias.  Finalmente  el  Justicia  y  el  Gobernador  hicieron  la 
elección,  y  todos  los  parlamentos  la  confirmaron. 

El  envidiable  honor  de  disponer  de  los  destinos  de  la 
nación  aragonesa ,  y  no  según  las  sugestiones  de  la  in- 
triga ni  de  la  fuerza ,  sino  con  arreglo  á  la  justicia  y  al 
derecho,  recayó  en  el  obispo  de  Huesca,  Francés  de 
Aranda ,  y  Berenguer  de  Bardají,  por  Aragón;  en  el  ar- 
zobispo de  Tarragona,  Guillen  de  Valseca ,  y  Bernaldo 
de  Gualbez ,  por  Cataluña ;  y  en  Bonifacio  Ferrer ,  el 
maestro  Fr.  Vicente  Ferrer  y  Ginés  Rabaza,  por  Valen- 
cia. Sobresalía  entre  estos  nueve,  como  el  mas  autori- 
zado y  de  mayor  influjo,  por  la  santidad  de  sus  costum- 
bres, por  su  vida  penitente  y  por  la  incorruptible 
pureza  de  su  alma,  Fr.  Vicente  Ferrer,  á  quien  la 
Iglesia  colocó  después  en  el  catálogo  de  sus  santos76. 

Estos  varones  respetables  se  trasladaron  á  Caspe,  y 
menospreciando  las  recusaciones  y  el  ruido  de  las  ar- 
mas, con  que  algunos  pretendientes  quisieron  turbar  el 
sosiego  de  las  deliberaciones,  dieron  principio  á  sus 
tareas. 

Los  que  han  creido  realzar  este  acto,  suponiendo  que 
los  compromisarios  estaban  revestidos  de  poderes  legis- 

76  Zurita,  parte  2,  lib.  11 ,  cap.  72. 
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lativos,  y  que  excluyeron  de  la  sucesión  á  los  preten- 
dientes que  apoyasen  su  derecho  con  las  armas,  reba- 
jan tan  sublime  espectáculo  y  se  apartan  de  la  verdad. 
La  grandeza  del  juicio  deCaspe  estriba  en  que  al  frente 
de  parlamentos  independientes  y  en  toda  la  plenitud  de 
sus  funciones  legislativas,  rodeados  de  sus  ejércitos  y 
amenazados  per  las  tropas  de  los  pretendientes,  nueve 
hombres,  sin  fuerza  ninguna  propia,  sin  ninguna  auto- 
ridad fuera  de  Caspe,  defendidos  por  la  escasa  guarni- 
ción del  castillo,  se  ocupasen  tranquilamente  en  exami- 
nar las  pruebas  que  cada  litigante  presentaba ,  como  si 
se  tratara  de  un  pleito  entre  particulares. 

A  la  vista  de  aquel  tribunal ,  representante  solo  de  la 
justicia,  las  facciones  enmudecieron,  los  ejércitos  ba- 
jaron respetuosamente  las  armas ,  los  parlamentos  se 
olvidaron  de  su  soberanía,  y  los  pretendientes  acudie- 
ron sumisos,  por  medio  de  abogados,  á  exponer  sus  de- 
rechos y  á  sujetarse  al  fallo  de  la  ley.  ¡  Grandioso  home- 
nage  tributado  por  los  aragoneses  á  la  razón  y  á  la 
equidad!  ¡Admirable  ejemplo  de  la  fuerza  que  adquie- 
ren la  justicia  y  las  leyes,  cuando  el  ascendiente  de  hom- 
bres venerables  les  presta  su  apoyo! 

La  primera  ocupación  de  los  jueces  fué  citar  á  los 
cinco  pretendientes,  y  aun  á  las  mujeres  que  se  consi- 
deraban con  derecho  al  trono  ,  para  que  nadie  pudiera 
quejarse  de  haber  sido  excluido  sin  escuchar  sus  razo- 
nes77. Tuvieron  también  que  reemplazar  á  Ginés  Ra- 
baza,  que  se  volvió  ó  se  fingió  demente,  y  los  ocho 
votos  recayeron  unánimes  en  el  Dr.  Pedro  Beltran,  va- 
lenciano. 

77  Blancas ,  pág.  240. 
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Después  de  estos  preliminares,  emplearon  los  jueces 
treinta  cuas,  sin  contar  las  fiestas,  en  examinar  los  do- 
cumentos y  memorias  que  se  les  presentaban ,  en  dar 
audiencias  públicas  y  secretas  á  los  embajadores  y  abo- 
gados, y  en  conferenciar  entre  sí  sobre  los  asuntos  so- 
metidos á  su  deliberación. 

Dos  fueron  las  hembras  citadas  :  D.a  Violante,  hija 
de  Juan  I,  y  D.a  Isabel,  esposa  del  conde  deUrgel,  am- 
bas excluidas  por  su  sexo.  De  los  cinco  competidores 
varones,  D.  Fadrique,  hijo  natural  de  D.  Martin,  rey 
de  Sicilia ,  se  presentó  por  medio  de  abogados  y  pro- 
curadores nombrados  de  oficio  por  los  parlamentos; 
pero  aunque  estaba  legitimado  por  su  abuelo  y  por  el 
Papa,  como  habia  nacido  fuera  de  matrimonio,  no  po- 
día reinar  en  Aragón. 

D.  Luis,  hijo  del  rey  de  Ñapóles,  y  duque  de  Cala- 
bria, reclamaba  la  corona  por  ser  hijo  de  D.a  Violante  y 
nieto  del  rey  D.  Juan  I.  Pero  nacido  y  concebido  después 
de  haber  pasado  el  cetro  á  otra  rama ,  carecía  de  dere- 
cho propio,  y  tampoco  podia  representar  los  derechos 
de  su  madre,  que  como  mujer  estaba  excluida.  No  le 
quedaba  pues  otro  derecho  que  su  parentesco  con  el 
último  rey  D.  Martin,  y  D.  Fernando  de  Antequera  te- 
nia un  grado  mas  de  proximidad  con  el  difunto  mo- 
narca. 

De  los  dos  que  derivaban  su  derecho  por  línea  mas- 
culina, D.  Alonso,  duque  de  Gandía,  era  el  mas  re- 
moto, y  así  quedaban  como  únicos  contendientes,  cuyo 
derecho  recíproco  fuese  disputable,  el  conde  de  Urgel 
y  D.  Fernando  de  Antequera. 

El  conde  de  Urgel  se  fundaba  en  que  las  hembras, 


42  DEL  DERECHO  DE  SUCESIÓN 

excluidas  por  casi  todos  los  testamentos  de  los  reyes 
de  Aragón,  no  podían  trasmitir  un  derecho  de  que  no 
gozaban.  De  consiguiente,  D.  Fernando  y  el  duque  de 
Calabria  debían  ser  excluidos  como  pertenecientes  á 
ramas  femeninas. 

D.  Fernando  excluia  las  hembras,  y  no  reconocía 
otro  derecho  que  el  mayor  grado  de  parentesco  con  el 
újtimo  rey,  y  con  este  título  reclamaba  el  reino.  Para 
probar  estos  principios  incontestables  y  consignados  en 
el  testamento  de  D.  Jaime ,  apelaron  sus  abogados  á 
mil  sutilezas  y  sofísticas  argucias,  completamente  inúti- 
les. Ponían  en  duda  el  derecho  de  D.a  Petronila  al  tro- 
no, y  la  validez  de  la  cláusula  de  su  testamento  en  que 
adjudicaba  á  su  hijo  la  corona,  é  impugnaban  la  dispo- 
sición de  D.  Alonso  favorable  á  las  hembras.  Contra- 
decían también,  y  esto  es  mas  de  admirar,  el  testa- 
mento de  Jaime  I ,  creyendo  que ,  según  el  tenor  de 
aquel  documento,  la  inmediación  se  habia  de  referir 
siempre  al  mismo  D.  Jaime,  y  no  al  último  rey.  En  una 
palabra,  anulaban  todo  el  derecho  escrito  de  Aragón, 
que  claramente  llamaba  al  trono  á  D.  Fernando,  y  se 
apoyaban  solo  en  la  costumbre. 

Examinados  suficientemente  los  títulos  de  los  preten- 
dientes, se  encerraron  los  jueces  en  el  castillo  deCaspe 
para  deliberar. 

Sin  embargo  de  que  algunos  de  los  compromisarios 
poseían  altas  dignidades  en  la  Iglesia ,  hasta  tal  punto 
subyugaba  los  ánimos  la  veneración  á  las  virtudes  de 
Fr.  Vicente  Ferrer,  que  el  tribunal  le  escuchó  con  pre- 
ferencia, y  emitió  el  primero  su  voto.  Reconocía  como 
mejor  el  derecho  de  D.  Fernando ,  por  ser  el  varón 
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de  legítimo  matrimonio  mas  inmediato  á  D.  Martin ,  y 
le  adjudicaba  la  corona.  Adhiriéronse  á  su  voto,  sin 
motivarlo,  el  obispo  de  Huesca,  Bonifacio  Ferrer,  Ber- 
naldo  de  Gualbez ,  Berenguer  de  Bardají  y  Francés  de 
Aranda. 

El  arzobispo  de  Tarragona  dijo  que  en  su  entender 
correspondía  la  corona  al  conde  de  Urgel  ó  al  duque 
de  Gandía,  como  varones  legítimos  y  descendientes  por 
línea  masculina  de  los  reyes  de  Aragón,  y  que,  teniendo 
ambos  igual  grado  de  parentesco  con  el  último  rey,  de- 
bía preferirse  el  mas  digno.  De  la  misma  opinión  fué 
Guillen  de  Valseca,  añadiendo  que  él  tenia  por  mas 
idóneo  al  conde  de  Urgel.  Emitió  sin  embargo  su  dic- 
tamen con  cierta  reserva,  en  atención  á  que  tal  vez  sus 
dolencias  no  le  habrían  permitido  informarse  cumpli- 
damente de  todo. 

Pedro  Beltran  se  abstuvo  de  votar,  alegando  que, 
nombrado  posteriormente  á  los  demás ,  no  habia  te- 
nido tiempo  suficiente  para  estudiar  á  fondo  la  cues- 
tión 78. 

Declarado  rey  D.  Fernando  por  seis  de  los  jueces,  se 
anunció  con  gran  pompa  al  público  su  elección.  Pero, 
lejos  de  excitar  el  entusiasmo  del  pueblo,  se  notaron  tan 
visibles  muestras  de  desaprobación 7J ,  que  fué  preciso 
que  Fr.  Vicente  Ferrer,  al  dia  siguiente,  en  la  fiesta 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  predicase  un  sermón  en- 
careciendo la  equidad  de  los  jueces  y  la  ventaja  que  en 
derechos  y  en  cualidades  llevaba  D.  Fernando  á  su  com- 

"8  Zurita,  parte  2,  lib.  11,  cap.  87.  —  Abarca,  Interregno  2,  cap.  2, 
§•2. 

"'9  Zurita,  parte  2,  lib.  11 ,  cap.  88. 
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petidor80.  La  autoridad  que  las  virtudes  del  Santo  da- 
ban á  su  opinión  y  á  sus  palabras  tranquilizó  los  áni- 
mos ,  y  el  nuevo  rey  fué  recooocido  y  jurado  por  la 
nación  entera. 

Así  terminó  el  famoso  juicio  de  Caspe,  en  donde  el 
ascendiente  de  la  razón  y  de  las  leyes  sofocó,  en  una 
edad  de  fuerza  y  de  violencia ,  el  despecho  de  las  pa- 
siones y  la  intolerancia  de  las  armas.  La  decisión  de  los 
compromisarios  recayó  en  el  mas  ilustre  y  el  mas  digno 
de  los  contendientes,  y  en  mi  opinión  en  el  que  presen- 
taba mejor  derecho.  D.  Fernando  era  el  mas  próximo 
pariente  del  último  rey,  y  aunque  su  derecho  lo  deri- 
vaba de  una  hembra,  lejos  de  hallarse  excluidos  por 
ninguna  ley  los  varones  de  las  ramas  femeninas,  esta- 
ban terminantemente  admitidos  por  el  testamento  de 
D.  Jaime  I. 

Sin  embargo,  el  amor  de  la  independencia,  y  el  te- 
mor de  encontrar  en  un  príncipe  extranjero  un  enemigo 
de  los  fueros  y  libertades,  hacia  cerrar  los  ojos  á  los 
extravíos  y  violencias  del  conde  de  Urgel ,  quien  go- 
zaba de  mas  popularidad  que  su  competidor.  La  opi- 
nión pública  tal  vez  hubiera  arrastrado  á  los  jueces,  si 
el  carácter  díscolo  y  sedicioso  del  Conde,  si  el  sacrilego 
asesinato  del  arzobispo  de  Zaragoza,  cometido  en  su 
nombre  por  sus  mismos  partidarios  y  con  veementes 
sospechas  de  complicidad  suya,  no  hubiesen  horrori- 
zado á  las  personas  sensatas ,  y  les  hubieran  hecho  des- 
echar con  indignación  hasta  la  idea  de  sentar  sobre  el 
trono  de  Aragón  al  crimen  coronado. 

so  Zurita,  parte  2,  lib,  H,  cap.  88. 
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Por  no  conocer  á  fondo  la  legislación  especial  y  las 
prácticas  aragonesas,  han  censurado  algunos  escritores 
la  decisión  del  tribunal  de  Caspe.  Las-Casas  sostiene 
que  para  llegar  á  D.  Fernando  fué  preciso  excluir  las 
hembras,  desechar  la  rama  puramente  masculina ,  admi- 
tir el  derecho  de  los  varones  descendientes  de  hembras, 
reconocer  el  derecho  de  proximidad  y  no  el  de  repre- 
sentación, y  referir  el  derecho  de  proximidad  al  último 
rey,  y  no  al  tronco  de  la  familia81.  Todo  esto  es  verdad; 
y  sin  embargo,  la  elección  se  hizo  con  arreglo  á  la  mas 
estricta  justicia. 

En  el  testamento  de  Jaime  I  se  hallan  consignados 
todos  estos  principios.  Las  hembras  estaban  excluidas, 
pero  no  sus  descendientes  varones.  El  derecho  de  re- 
presentación lo  disfrutaban  solo  las  ramas  directas,  y 
no  habiéndolas,  heredaba  el  varón  mas  próximo  de  la 
familia.  En  cuanto  al  derecho  de  proximidad,  claro  es 
que  debia  entenderse,  como  todos  los  jueces  lo  enten- 
dieron, con  el  postrer  monarca. 

Según  el  inglés  Dunham  ,  hecha  la  adjudicación  con- 
forme á  los  principios  regulares  de  la  sucesión ,  habria 
recaido  en  Juan  lí  de  Castilla,  cuyo  padre  D.  Enri- 
que ,  hermano  mayor  de  D.  Fernando,  era  el  primogé- 
nito de  Leonor,  hija  del  rey  de  Aragón  Pedro  IV82.  El 
autor  también  ha  sido  del  mismo  parecer  en  algún 
tiempo  ;  pero  habiendo  estudiado  mas  este  punto,  pien- 
sa ahora  que  ambos  se  han  equivocado.  Según  los  prin- 
cipios regulares  de  la  sucesión ,  perlenecia  la  corona  al 
duque  de  Calabria  ,  nieto  de  Juan  I  de  Aragón.  Pero  la 

81  «  Atlas  historique  ele. ,  par  A.  Le  Sage. » 

82  «Onribam  History  ofSpain.» 
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elección  se  hizo  con  arreglo  á  las  leyes  del  reino ,  las 
cuales,  á  falta  de  sucesión  masculina  directa,  llamaban 
al  varón  mas  próximo,  y  D.  Fernando  era  mas  inme- 
diato á  D.  Martin  que  el  rey  de  Castilla  Este  último 
ademas  renunció  implícitamente  á  sus  derechos  ,  no  ha- 
biéndose presentado  como  pretendiente ,  y  escribiendo 
á  los  aragoneses  en  favor  de  su  tio.  También  los  letra- 
dos de  Castilla,  consultados  por  la  Reina,  reconocieron 
como  mejor  el  derecho  de  D.  Fernando83. 

Juzgúese  como  se  quiera  el  fallo  de  los  compromisa- 
rios, forzoso  es  confesar  que  la  elección  recayó  en  el 
mas  digno  de  los  aspirantes.  Los  aragoneses  dieron  en- 
tonces al  mundo  un  ejemplo  de  cordura ,  de  rectitud  y 
de  civilización ,  que  por  desgracia  no  ha  encontrado 
imitadores. 

El  arzobispo  de  Zaragoza,  el  gobernador  y  el  justi- 
cia de  Aragón,  Berenguer  de  Bardají,  Benedicto  y  San 
Vicente  Ferrer,  consiguieron,  á  fuerza  de  celo  y  de  per- 
severancia ,  arrancar  la  elección  de  la  violenta  decisión 
de  las  armas  ,  y  entregarla  á  la  pacífica  deliberación  de 
la  justicia.  Sus  nombres  no  están  escritos  en  el  santua- 
rio de  las  leyes ;  pero  la  historia  los  colocará  al  lado 
de  los  mas  ilustres  que  han  ennoblecido  la  especie 
humana. 

Reunidas  posteriormente  las  coronas  de  Aragón  y  de 
Castilla,  se  presentó  otro  caso,  en  que  hubo  dudas  so- 
bre la  sucesión.  El  genio  de  Fernando  el  Católico  con- 
cibió el  gran  pensamiento  de  unir  toda  la  Península 
bajo  un  cetro  único.  Para  llevar  á  cabo  su  propósito, 

85  Cron.  de  Don  Juan  11,  año  14H  ,  cap.  9. 
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lanzó  de  España  al  musulmán ;  pensó  en  conquistar  á 
Navarra,  como  mas  adelante  lo  realizó  ;  casó  á  su  hija 
D.a  Isabel  con  el  rey  de  Portugal,  y  por  último ,  y  esto 
era  lo  mas  importante ,  se  ocupó  en  dejar  á  sus  here- 
deros reunidas  las  coronas  de  Aragón  y  de  Castilla, 
uniformando  en  ambos  reinos  las  leyes  sobre  la  sucesión. 

Las  circunstancias  favorecían  altamente  su  proyecto, 
y  su  extremada  sagacidad  supo  aprovecharse  de  ellas, 
y  vencer,  después  de  una  lucha  empeñada,  la  repug- 
nancia de  los  aragoneses  á  la  admisión  de  las  hembras. 

Viéndose  sin  sucesión  masculina  ,  y  considerando  que 
por  su  muerte  habia  de  pasar  el  reino  de  Aragón  á  otra 
rama,  intentó  hacer  que  las  Cortes  reconocieran  y  ju- 
raran por  sucesora  á  su  hija  D.a  Isabel,  reina  de  Por- 
tugal. Pero  ni  todo  su  influjo  ni  su  ascendiente  fueron 
bastantes  para  alcanzar  de  aquella  asamblea  el  logro 
de  sus  deseos. 

La  resistencia  tenia  su  fundamento  en  la  exclusión 
de  las  hembras,  que  desde  D.  Jaime  el  Conquistador 
estaba  admitida  en  aquel  reino ,  y  en  el  derecho  que 
asistia  al  infante  D.  Enrique,  hermano  del  Rey,  si  este 
no  dejaba  descendencia  masculina8*. 

Irritóse  tanto  la  Reina  Católica  con  esta  falta  de  sumi- 
sión, que  exclamó  una  vez  en  pleno  consejo,  «que  era 
mujer  de  muy  altos  pensamientos ,  y  de  ánimo  no  acos- 
tumbrado á  reinar  sino  absolutamente ;  cuánto  mas  ho- 
nesto remedio  les  sería  conquistar  este  reino,  que  aguar- 
dar sus  Cortes  y  sufrir  sus  desacatos85.» 

8*  Zurita,  Don  Hernando  II,  lib.  3,  caps.  20  y  30.  —Abarca,  Don  Fer- 
nando el  Católico,  cap.  10,  §.  10.— Blancas, Coronaciones,  lib.  3, cap.  18. 
85  Zurita,  Don  Hernando  II,  lib  3,  cap.  30. 


48  DEL  DERECHO  DE  SUCESIÓN 

La  muerte  de  la  Princesa  puso  término  á  tan  des- 
agradable altercado,  y  sin  dificultad  fué  jurado  su  hijo 
el  infante  D.  Miguel.  Falleció  este  también,  y  volvió  el 
Rey  Católico  á  insistir  en  el  mismo  empeño,  queriendo 
que  se  jurase  á  la  infanta  D.a  Juana.  Esta  vez  el  Rey 
fué  en  persona  á  Zaragoza ,  y  allanó  las  dificultades  que 
suscitaron  muchos,  y  entre  otros,  D.  Luis  de  Híjar  y  los 
de  su  parcialidad86.  Pero  las  Cortes  pusieron  á  su  jura- 
mento la  limitación  de  que  fuese  nulo  si  el  Rey  llegaba 
á  tener  hijo  varón87. 

Fué  jurada  la  Infanta  en  1502  por  el  influjo  del  Rey 
Católico88,  á  despecho  de  los  testamentos  de  la  mayor 
parte  de  los  reyes  de  Aragón ,  á  despecho  de  las  tradi- 
ciones ,  y  á  despecho  de  la  sangre  derramada  en  tiempo 
de  Pedro  IV  y  de  D.  Martin  para  excluir  las  hembras. 
«¡Ejemplo  nuevo  en  Aragón,  exclama  Abarca,  y  que 
después  careció  de  efecto  por  la  enfermedad  de  la  ca- 
beza de  esta  triste  infanta  !  ¡  Quién  sabe  lo  que  Dios 
quiso  decir  con  esto89!» 

Sin  embargo,  las  miras  del  Rey  Católico  eran  mas 
vastas,  aunque  menos  patrióticas  que  las  de  sus  con- 
tradictores. Su  nieto  D.  Carlos  habia  ya  nacido,  y  de- 

86  Zurita,  Don  Hernando  II,  lib.  5,  cap.  5. 
8"  Argensola,  Anales,  cap.  6. 

88  «  Se  toleró  en  D.a  Juana  por  la  autoridad  del  Rey  Católico.  (Abarca, 
Ramiro  1,  cap.  2,  §.  2.) — «Y  él  (el  Rey)  con  la  veneración  de  su  autoridad, 
consiguió  también  ahora,  en  reino  tan  enamorado  de  sus  costumbres,  que 
contra  ellas  y  casi  sin  resistencia  fuese  jurada  princesa  y  sucesora  de  Ara- 
gón su  hija.»  (Abarca,  Don  Fernando  el  Católico,  cap.  12,  §.  6.) — «Pero  el 
Rey  lo  habia  tratadode  manera  que  no  se  puso  ahora  tanta  contradicción.» 
(Zurita,  Don  Hern.  R,  lib.  5,  cap.  5.)  —  «Aunque  para  ello  hubo  de  pre- 
cederdiligente  negociación  del  Reysu padre.»  (Argensola,  Anales,cap.  6.) 

89  Abarca,  Don  Fernando  el  Católico,  cap.  12. 
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bian  ceñir  legítimamente  sus  sienes  las  dos  coronas  de 
Aragón  y  de  Castilla.  No  era  pues  el  deseo  de  per- 
petuar en  su  familia  la  posesión  de  ambos  reinos  el 
que  movia  á  Fernando,  sino  el  anhelo  de  uniformar  en 
ellos  las  leyes  sobre  la  sucesión ,  para  impedir  que  en 
adelante  pudieran  separarse.  Así  lo  consiguió  ,  una  vez 
interrumpida  la  costumbre  y  quebrantado  el  acto  le- 
gislativo que  excluía  de  la  herencia  á  D.a  Juana.  El  sa- 
gaz monarca  esíableció  un  precedente ,  reservando  para 
tiempo  mas  oportuno  el  revocar  el  principio  de  dere- 
cho que  excluía  las  hembras,  como  lo  hizo  en  su  testa- 
mento, con  arreglo  á  la  costumbre  aragonesa. 

Desde  entonces  rigen  en  Aragón  y  en  Castilla  las  mis- 
mas leyes  sobre  la  sucesión.  Desde  entonces  ambas  co- 
ronas pertenecen  á  un  mismo  rey,  y  los  lazos  que  li- 
gaban á  los  dos  pueblos,  apretándose  cada  vez  mas,  se 
han  hecho  con  el  tiempo  indisolubles. 

Reasumiendo  los  acaecimientos  y  decisiones  de  las 
cuatro  veces  que  se  puso  en  disputa  la  corona  ,  y  que 
con  alguna  extensión  hemos  recorrido,  resulta  lo  si- 
guiente. 

Pedro  IV ,  después  de  haber  reconocido  en  su  her- 
mano D.  Jaime  el  derecho  de  sucederle  con  preferen- 
cia á  sus  propias  hijas,  y  de  haberle  conferido ,  como 
á  heredero,  el  oficio  de  la  gobernación  general  de  los 
reinos ,  quiso  privarle  de  sus  derechos  y  declarar  he- 
redera á  su  hija.  La  nación  desaprobó  su  conducta ,  y 
empuñó  las  armas  para  contradecir  su  intento.  Acce- 
dió al  fin  el  Monarca  á  los  deseos  de  los  aragoneses,  y 
acabó  excluyendo  en  su  último  testamento  las  hembras. 

D.  Martin,  nombrado  heredero  por  los  testamentos 


50  DEL  DERECHO  DE  SUCESIÓN 

de  su  padre  y  hermano,  fué  reconocido  rey  sin  oposi- 
ción alguna  y  con  universal  aplauso.  Queriendo  después 
el  conde  de  Fox  disputarle  la  corona  en  nombre  de  su 
mujer,  hija  del  último  rey ,  la  nación  despidió  con  hu- 
millante desprecio  á  sus  embajadores  ,  y  rechazó  las 
tropas  extranjeras  con  que  intentó  sostener  sus  pre- 
tensiones. 

En  el  famoso  juicio  de  Caspe  fué  excluida  la  hija  de 
Juan  1  y  su  nieto  el  duque  de  Calabria ,  adjudicando 
el  reino  al  varón  mas  inmediato  al  úliimo  rey. 

En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  rehusaron  las  Cor- 
tes jurar  á  D.a  Isabel ,  y  lastimar  los  derechos  del  in- 
fante D.  Enrique;  pero  accedieron  á  jurar  áD.a  Juana, 
que  ya  tenia  un  hijo ,  y  alteraron  con  este  precedente 
las  leyes,  entonces  en  vigor,  cuando,  sin  perjudicar  á 
nadie,  podían  las  dos  coronas  para  siempre  unirse. 

Por  esle  breve  resumen  se  conocerá  claramente,  que 
desde  Jaime  I  hasta  la  unión  de  los  dos  reinos  fueron 
constantemente  excluidas  las  hembras  por  las  leyes,  por 
la  opinión  pública  y  por  la  práctica  sin  intermisión  se- 
guida. Algunos  aragoneses  llevaban  su  oposición  á  las 
hembras  hasta  el  punto  de  asegurar  que  en  Aragón 
nunca  habian  reinado,  fundándose  en  que  á  D.a  Petroni- 
la, mas  que  su  derecho,  la  necesidad  del  reino  la  lle- 
vó al  solio.  El  vicecanciller  de  Pedro  IV  sostuvo  esta 
doctrina90,  los  abogados  de  Fernando  I  la  reproduje- 
ron ante  los  jueces  de  Caspe91,  y  Abarca  también  se 
inclina  á  esta  opinión.  En  mi  entender  estas  son  exage- 
raciones ,  nacidas  de  querer  aplicar  á  los  tiempos  pa- 

90  Zurita,  Pedio  IV,  lib.  8,  cap.  5. 

91  Zurita,  parte 2,  lib.  11,  cap.  83. 
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sados  las  ideas  dominantes  entre  los  contemporáneos. 
Hasta  Jaime  I  la  exclusión  de  las  hembras  estuvo  vaci- 
lante ;  después  se  consideró  como  un  principio  in- 
concuso. 

Este  último  período  es  el  mas  floreciente  de  la  histo- 
ria de  Aragón,  y  comprende  mas  de  la  mitad  de  la  du- 
ración de  aquel  reino92.  En  él  poseyó  á  Valencia  y  á 
Mallorca,  llevó  su  dominación  á  Italia,  acometió  em- 
presas novelescas,  y  figuró  en  Europa  como  potencia 
de  primer  orden.  Así  no  es  impropio  el  decir,  como 
han  dicho  algunos  escritores  ,  tomando  á  esta  época  por 
la  duración  entera  de  la  monarquía ,  que  las  leyes  de 
Aragón  excluían  las  hembras. 

Puede  preguntarse  ahora ,  si  el  pensamiento  de  con- 
servar la  independencia ,  único  que  en  Aragón  alejaba 
las  hembras  de  la  corona,  se  debe  considerar  como  un 
pensamiento  patriótico ,  ó  como  un  resultado  de  preocu- 
paciones y  de  odios  envejecidos  hacia  las  naciones  co- 
marcanas. Seguramente  el  sentimiento  de  la  dignidad  y 
del  honor  nacional  rechaza  toda  idea  de  someter  la  pro- 
pia patria  al  yugo  extranjero.  Los  hábitos,  las  costum- 
bres ,  las  libertades  públicas ,  la  elevación  moral  del 
hombre  ,  deben  defenderse  á  costa  de  los  mayores  sa- 
crificios. Pero  estas  mismas  consideraciones  exigen  que 
el  Estado  sea  fuerte  para  poder  resistir  á  un  invasor,  y  la 
fortaleza  no  se  adquiere  sino  formando,  en  unión  con 
otras  sociedades,  un  cuerpo  grande  y  respetable.   La 

92  Ramiro  I  subió  al  trono  en  1035;  y  el  Rey  Católico  murió  en  151fi. 
Tuvo  pues  el  reino  de  Aragón  481  años  de  existencia  independiente.  Jai- 
me I  excluyó  las  hembras  en  1272;  y  Fernando  las  admitió  en  1516  :  luego 
estuvieron  excluidas  2i4  años  sin  interrupción. 
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Grecia  antigua  y  la  Italia  moderna  ofrecen  un  vivo  ejem- 
plo de  la  inutilidad  de  las  buenas  leyes ,  de  las  tradi- 
ciones ,  y  de  la  gloria  adquirida  por  los  antepasados 
contra  un  vecino  mas  poderoso.  Por  el  contrario,  la  su- 
blime abnegación  del  reino  de  León,  que  renunció  á  su 
independencia  y  se  unió  á  Castilla  en  tiempo  de  San 
Fernando,  le  hizo  pertenecer  á  un  Estado  mayor,  mas 
fuerte  y  mas  respetado. 

Sin  embargo,  en  aquella  época  los  pensamientos  polí- 
ticos y  los  intereses  sociales  se  oponían  al  deseo  de  en- 
lazarse con  otra  nación  mas  poderosa,  que  menguara 
con  luz  mas  intensa  el  brillo  de  la  propia  patria.  ¿Ni  qué 
garantías  parecerían  suficientes  para  conservar  el  pre- 
cioso depósito  de  las  leyes  y  de  la  dignidad  nacional , 
una  vez  confiado  á  manos  extrañas  y  mas  vigorosas,  de 
donde  fuera  imposible  recobrarlo?  Filosóficas  sin  duda 
fueron  las  razones  que  D.  Ramiro  el  Monje  expuso  en 
las  cortes  de  Huesca  en  favor  de  la  unión  de  las  dos 
coronas ;  pero  la  contestación  de  sus  subditos  no  ca- 
rece de  buen  sentido  ni  de  exactitud93,  y  la  experien- 
cia posterior  desgraciadamente  se  ha  encargado  de  jus- 
tificarla. 

Guardémonos  de  aplicar  principios  modernos  á  las 
cuestiones  debatidas  en  los  siglos  pasados.  Más  ilus- 
tradas en  el  día  las  naciones  con  respecto  á  sus  ver- 
daderos intereses ,  conocen  que  ninguna  ventaja  les  re- 
porta el  empobrecerse  y  destruirse  mutuamente.  Cons- 

95  «¿Qué  seguridad,  decían,  nos  puede  dar  en  nuestras  leyes  quien, 
contra  todas  las  de  la  naturaleza,  ocupa  lo  que  únicamente  ganaron  nues- 
tros brazos  y  los  de  nuestros  padres?»  (Abarca,  D.  Ramiro  el  Monje,  §§.  12 

y  i3.) 
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piran  pues  á  reunirse,  y  se  tienden  una  mano  amiga, 
en  vez  de  presentarse  como  medio  de  intimidación  la 
punta  de  una  espada. 

La  rápida  comunicación  de  las  ideas  por  medio  de  la 
imprenta ,  la  actividad  novelesca  que  dan  á  las  comu- 
nicaciones los  caminos  de  hierro  romperán  primero  la 
barrera  de  aduanas  que  dividen  los  Estados ,  y  después 
formarán  una  sola  sociedad  de  todos  los  hombres  civi- 
lizados. Edad  tan  venturosa  no  alcanzaremos  á  verla ; 
pero  lícito  nos  sea  gozar  en  esperanza  de  la  época  en 
que  el  hombre  padezca,  sí,  de  los  males  inherentes  á su 
frágil  naturaleza,  pero  abrace  en  otro  hombre  á  un 
hermano  y  á  un  consolador  de  sus  infortunios. 
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CLAUSULAS  DEL  TESTAMENTO  DE  D.  JAIME  EL  CONQUISTADOR 

RELATIVAS  AL  REINO  DE  ARAGÓN. 


Mas:  instituimos  á  nuestro  carísimo  hijo  primogénito  don 
Pedro ,  heredero  nuestro ,  después  de  nuestros  dias  ,  en  el 
reino  de  Aragón  y  en  el  reino  de  Valencia ,  y  en  Ribagorza 
y  en  Pallars  y  la  Valí  de  Aran,  y  en  el  condado  de  Barcelona 
y  en  el  señorío  que  tenemos  en  el  condado  de  Urgel... 

Mas:  queremos,  estatuimos  y  mandamos  que  si  acaeciere, 
lo  que  Dios  no  mande ,  que  el  infante  D.  Pedro  ,  primogénito 
nuestro,  é  los  hijos  varones  legítimos  de  aquel,  é  los  des- 
cendientes, dende  por  recta  linea  legitima  masculina,  falle- 
cieren sin  dejar  hijo  varón  legitimo ,  que  los  reinos  y  con- 
dados, y  todo  lo  demás  que  le  dejamos,  vuelva  al  Infante 
D.  Jaime,  hijo  nuestro,  heredero  de  Mallorca,  si  fuere  vivo, 
si  no,  á  su  hijo  é  hijos,  é  a  los  descendientes  de  aquel  por 
recta  linea  masculina  legitima,  que  fuere  rey  de  Mallorca  y 

señor  de  Montpeller E  si  acaeciere  que  los  infantes  don 

Pedro  y  D.  Jaime  y  sus  descendientes  fallecieren  sin  dejar 
hijo  legitimo  varón,  mandamos  que  todos  los  reinos,  con- 
dados, Montpeller  y  señoríos  vuelvan  a  D.  Jaime  ,  hijo  nues- 
tro y  de  D.a  Teresa  Gil,  é  álos  hijos  Varones  legítimos  de 
aquel ,  é  si  no  los  hubiere,  a  D.  Pedro,  hijo  nuestro  é  de  doña 
Teresa  Gil,  é  á  los  hijos  varones  legítimos  de  aquel,  é  si  no  los 
hubiere,  a  los  hijos  legítimos  varones  de  D.a  Yolante  hija 
nuestra,  reina  de  Castilla,  é  si  no,  á  los  hijos  de  D.a  Cons- 
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tanza,  hija  nuestra,  é  después  álos  hijos  de  D.a  Isabel  hija 
nuestra,  reina  de  Francia,  é  cuando  todo  faltare  venga  al 
mas  propinco  varón  é  acostado  a  nuestro  linage. 

Mas :  queremos  que  todos  nuestros  reinos  y  señoríos  per- 
manezcan con  integridad  é  no  se  puedan  disminuir  ni  dar 
á  hijas ,  é  que  para  siempre  el  reino  de  Aragón  y  de  Valen- 
cia y  condado  de  Barcelona  sea  uno  solo  y  de  un  solo  se- 
ñor rey  de  Aragón ,  é  que  no  pueda  dividir  ni  departir  el  que 
fuere  rey  de  Aragón  alguna  parte  del  señorío  en  hijos  ni 
otras  personas,  sino  que  siempre  sea  uno  solo  hijo  legitimo 
varón,  heredero  en  el  reino  sucesivamente. 
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EXAMEN 

de  un  discurso 

DEL  Su.  D.  FRANCISCO  JAVIER  DE  QUINTO 

SOBRE 

EL  DERECHO  DE  SUCEDER  LAS  HEMBRAS 

Á    LA   CORONA   DE   ARAGCN. 


El  mismo  autor  por  su  propia  boca  va  á  decirnos  el 
objeto  de  su  discurso  y  la  ocasión  que  le  sugirió  la 
idea  de  este  trabajo. 

Adviértese,  tiempo  hace,  entre  nosotros  muy  grande  afán 
y  empeño  por  ofuscar  y  destruir  los  recuerdos  históricos, 
que  en  el  corazón  de  muchos  pueblos  españoles  viven  puros 
todavía,  y  como  rodeados  de  una  veneración  profunda  y  re- 
ligiosa... Reservado  estaba  sin  duda  á  este  raquítico  período 
de  la  regeneración  española  el  escarnecer  las  pasadas  eda- 
des... Estas  dolorosas  consideraciones,  que  la  cruzada  lite- 
raria contra  nuestras  antiguas  instituciones  nos  arranca ,  ha- 
brían menester  seguramente  de  mayor  explanación  y  desar- 
rollo... 

El  que  escribe  estas  líneas  habia  dicho  que,  desde 
D.  Jaime  el  Conquistador  9*  fué  un  principio  reconocido 

9*  Las  palabras  desde  D.  Jaime  el  Conquistador  las  omite  el  Sr.  Quin- 
to, y  me  hace  decir  una  cosa  en  que  no  he  pensado.  Como  no  ha  formulado 
ningún  cargo  contra  la  segunda  proposición ,  no  me  es  posible  contestarle. 
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en  Aragón  la  exclusión  de  las  hembras,  y  que  el  amor  á 
las  antiguas  instituciones  estaba  tan  amortiguado  en 
aquel  reino  en  tiempo  de  Felipe  II,  que  no  encontró 
este  monarca  gran  dificultad  para  consumar  su  golpe  de 
Estado. 

El  señor  Quinto  prorumpe  indignado  : 

Nuestro  silencio  era  ya  imposible  en  vista  de  tan  deseme- 
jable  manera  de  describir  los  siglos  mas  gloriosos  de  nues- 
tros antepasados...  observando  recientemente,  con  no  escasa 
pena,  que  los  asiduos  esfuerzos  de  la  escuela  política  que 
en  estas  tareas  se  ocupa  no  pueden  menos  de  cansar  una 
lesión  profunda  en  el  apego  y  los  recuerdos  que  el  estudio  de 
la  historia  nacional  excita,  nos  hemos  decidido  á  entraren 
el  palenque  y  hacer  frente  á  cuanto,  así  por  elogios  excesivos 
y  entusiastas  como  por  apasionada  y  mal  fundada  censura, 
tienda  á  extraviar  en  uno  ú  otro  sentido  el  juicio  de  la  gene- 
ración presente. 

Traduciendo  al  lenguaje  común  la  fervorosa  explo- 
sión de  los  sentimientos  patrióticos  del  señor  Quinto, 
quiere  decir  todo  esto ,  que  en  un  artículo  inserto  en  el 
número  863  del  Correo  Nacional,  titulado  De  las  tradi- 
ciones políticas  del  pueblo  español  en  este  siglo ,  encontró 
proposiciones  que  le  parecieron  erróneas,  y  que  creyó 
de  su  deber  el  refutar.  Con  este  motivo  publicó  el  dis- 
curso que  nos  ocupa. 

Fácil  cosa  era  hallar  equivocaciones  en  un  escrito 
hecho  de  carrera,  lleno  de  citas,  muchas  de  ellas  pues- 
tas de  memoria,  y  que  solo  debia  vivir  veinte  y  cuatro 
horas.  No  pretendo  defenderlo;  por  el  contrario,  estoy 
persuadido  de  que  si  el  impugnador  no  ha  sabido  en- 
contrar sino  deslices  imaginarios,  no  consiste  en  la 
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perfección  de  aquel  trabajo ,  sino  en  la  poca  pericia 
del  crítico. 

Vio  la  luz  pública  el  discurso,  poco  después  del  pro- 
nunciamiento de  Setiembre;  y  ni  el  tono  del  escrito,  ni 
la  manera  con  que  estaba  tratado  el  asunto,  exigían  que 
se  contestara.  Pero  después ,  presentado  á  la  Academia 
de  la  Historia,  ha  servido  para  que  su  autor  sea  admi- 
tido en  aquella  corporación  ;  y  como  la  autoridad  de  la 
Academia  sea  tan  respetable  en  una  cuestión  histórico- 
legal  de  esta  importancia,  ya  no  parece  conveniente 
dejar  de  refutar  los  errores  en  que  abunda  el  discurso. 

El  público  observará  tal  vez ,  que  no  se  guardan 
toda  la  templanza  ni  todo  el  miramiento  propios  de 
una  discusión  literaria  ;  pero  el  público  debe  conside- 
rar la  clase  de  obra  á  que  se  contesta ,  la  ocasión  en 
que  se  imprimió ,  y  la  saña  poco  noble  que  su  autor 
manifestó  contra  los  vencidos.  El  señor  Quinto  mere- 
cia  el  silencio,  ó  una  contestación  firme  y  severa. 

Voy  á  deshacer  primero  los  cargos  que  me  dirige, 
y  después  examinaré  su  discurso. 

I. 

(  Para  mayor  claridad  irán  de  letra  bastardilla  las  expresiones  censura- 
das ;  la  contestación  vendrá  en  seguida. ) 

Cuando  falleció  D.  Femando  (el  Católico)  habían 
muerto  ya  sus  hijos. 

La  buena  fe  exigia  del  impugnador,  que  sospechase 
aquí  algún  error  material,  aunque  no  se  hallara  corre- 
gido en  la  fe  de  erratas  del  número  866,  columna  12; 
pero  el  descuido  del  cajista  le  ha  proporcionado  la  oca- 
sión de  lucir  sus  vastos  conocimientos,  poniendo  fuera 
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de  toda  duda  este  arcano  histórico.  Así  estaba  en  el 
original. 

Cuando  falleció  D.  Fernando ,  había  muerto  ya  su  yerno, 
D."  Juana  estaba  demente,  y  pasó  el  cetro  á  su  nieto 
Carlos  V. 

También  censura  el  señor  Quinto  este  pasaje,  y  em- 
plea mas  de  seis  páginas  de  trivial  erudición  para  pro- 
bar con  una  seriedad  cómica,  que  D.a  Juana  fué  reina 
de  Aragón.  Pero  no  sabe  que  su  crítica  descansa  en  no 
conocer  la  historia  aragonesa ,  ni  el  arte  de  escribir. 

Con  efecto,  nadie  ha  dudado  que  D.a  Juana  tuviese 
el  carácter  oficial  de  reina ;  por  esto  se  pone  su  nom- 
bre en  el  catálogo  de  los  reyes  de  España  inserto  en  la 
Guia  de  forasteros. 

Sin  embargo,  cuando  se  escribe  la  historia,  se  su- 
pone muchas  veces  que  no  reinó,  por  la  sencilla  razón 
de  que  nada  hizo.  El  mismo  Blancas,  á  quien  cita  el 
impugnador,  no  la  cuenta  en  el  número  de  los  reyes, 
y  después  de  haber  llamado  á  Fernando  II  rey  XXV, 
pasa  á  Carlos  V  llamándole  rey  XXVI,  omitiendo  el  rei- 
nado de  su  madre. 

Tampoco  se  supone  que  reinó ,  cuando  se  trata  del 
derecho  de  las  hembras;  porque  estando  al  frente  de 
la  nación  un  hombre,  la  autoridad  nominal  de  D.a  Juana 
no  exponía  el  reino  á  ninguna  de  las  contingencias 
que  los  aragoneses  se  proponían  evitar.  Así  Abarca,  ha- 
blando de  la  jura  de  D.a  Juana ,  exclama  :  «  Ejemplo 
nuevo  en  Aragón  ,  y  que  después  careció  de  efecto  por 
la  indisposición  de  la  cabeza  de  esta  triste  infanta;»  que 
es  casi  lo  mismo  que  yo  he  dicho. 

Para  satisfacer  á  críticos  como  el  Sr.  Quinto ,  sería 
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preciso  poner  un  comentario  como  los  de  Minelio,  ex- 
plicando el  sentido  metafórico  de  las  palabras,  y  toda 
acepción  de  una  voz  que  no  sea  de  las  mas  trilladas. 

Sabido  es  que  los  aragoneses  respetaban  poco  los  testa- 
mentos de  los  reyes,  y  que  solían  anidarlos. 

No  hay  pasante  de  abogado  que  ignore,  que  respe- 
tar la  voluntad  de  un  testador,  es  cumplirla,  acep- 
tarla. Ahora  bien  :  los  aragoneses  no  aceptaban  los  tes- 
tamentos de  los  reyes,  si  no  los  encontraban  justos  y 
convenientes,  y  cuando  no,  los  desechaban.  (Véase  la 
página  23.) 

Pero  el  impugnador ,  creyendo  que  se  acusaba  á  los 
aragoneses  de  menospreciar  los  testamentos  de  ios  re- 
yes ,  se  llena  de  santa  indignación ,  y  me  declara  sin 
más  ni  más ,  atúrdanse  los  lectores ,  reo  « de  una  in- 
justicia sin  ejemplo  contra  las  instituciones  y  los  hom- 
bres, vilipendiando  así  la  soberanía  popular  en  seme- 
jantes actos» .  Y  todo  ¿por  qué?  Por  haber  usado  una 
palabra  en  una  acepción  que  el  Sr.  Quinto  ignoraba. 

Fueron  abolidas  (las  leyes  políticas  de  Aragón)  en  el 
reinado  de  Felipe  II. 

Es  tal  la  fuerza  crítica  del  censor,  que  esta  vez  que 
ha  podido  tener  razón  no  ha  sabido  encontrarla.  Aquí 
no  se  habla,  como  lo  arroja  de  sí  el  contexto ,  sino  de 
las  leyes  políticas  relativas  á  la  sucesión ,  y  estas  no 
fueron  abolidas ,  como  pretende  el  impugnador ,  por 
Felipe  V  ,  sino  por  Fernando  el  Católico.  Puse  Felipe  II 
equivocadamente ,  por  efecto  de  la  precipitación  con 
que  escribía. 

También  lleva  á  mal,  y  moteja  mas  de  una  vez  con 
rechifla ,  que  se  hayan  aplicado  las  palabras  fueros  y 
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leyes  á  las  disposiciones  que  en  Aragón  arreglaban  la 
sucesión  á  la  corona,  que  era,  según  él,  de  derecho 
consuetudinario.  No  contestaré  á  este  cargo ,  porque  me 
considero  autorizado  para  exigir  que  un  censor  tan  ine- 
xorable sepa  que  en  español  se  llaman  leyes  y  se  lla- 
man fueros  las  disposiciones  del  derecho  consuetudi- 
nario93; que  en  Aragón  habia  derecho  escrito  sobre  la 
sucesión ,  y  que  este  lenguaje  está  admitido  por  todos 
los  que  se  han  ocupado  de  la  historia  de  aquel  reino. 
(Véase  la  nota  38.)  Lo  único  que  ha  probado  es,  que 
hay  en  España  un  profesor  de  jurisprudencia  que  no  sabe 
lo  que  son  fueros  ,  y  que  ni  siquiera  ha  leido  la  primera 
Partida  ,  porque  allí  hubiera  visto  ,  que  fuero  es  cosa  en 
que  se  encierran  uso  é  costumbre. 

Pero  esto  fué  (la  jura  de  D.a  Juana)  una  contravención 
manifiesta  á  las  leyes ,  dictada  por  la  política  ó  por  el  as- 
cendienie  de  aquel  soberano. 

En  la  jura  de  D.a  Juana  se  faltó  á  lo  dispuesto  por 
Jaime  I  y  por  Juan  II ,  y  con  respecto  al  influjo  y  al  as- 
cendiente del  Rey  Católico  en  este  acto  que  el  censor  en 
varios  lugares  rechaza  ,  Zurita  ,  Abarca  y  Argensola 
piensan  de  otro  modo.  (Véase  la  nota  78.) 

Estos  son  los  conocimientos  históricos  del  Sr.  Quinto, 
y  este  es  el  crítico  que  exclama  con  desdeñoso  énfasis  : 
«  Por  molesto  y  enojoso  que  sea  para  nosotros ,  así  como 
para  nuestros  lectores ,  el  combatir  continuamente  tanta 
inexactitud  histórica,  etc.» 

93  «  Forus  dicitur  jus  ab  usu  et  consuetudine  causatum ,  quod  pro  lege 
servatur.»  (Gregorio  López.)  —  «  Estas  leyes  ( las  déla  sucesión)  unas  se 
pusieron  por  escrito,  otras  se  conservan  por  costumbre  inmemorial  é  in- 
violable.»  (Mar.  lib.  20,  cap.  3. ) 
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Pasemos  ahora  á  examinar  el  derecho  de  las  hembras» 
á  la  corona  ,  objeto  principal  del  discurso. 


II. 


Ante  todas  cosas  protesto  que  no  voy  á  ocuparme  del 
discurso  del  Sr.  Quinto  sino  en  lo  respectivo  á  la  su- 
cesión*. Lo  demás  de  que  allí  se  habla  lo  pasaré  por 
alto,  en  obsequio  de  la  brevedad ;  pero  no  se  crea  que 
mi  silencio  envuelve  una  aprobación. 

La  cuestión  de  derecho  la  decide  de  la  manera  si- 
guiente : 

La  sucesión  á  la  corona  fué  siempre  en  Aragón  de  dere- 
cho consuetudinario. 

Sihabia  en  Aragón  un  derecho  consuetudinario,  debió 
decirnos  cuál  era.  Pero  esto  es  inexacto  :  la  costumbre 
atribuia  al  Rey  la  iniciativa  en  punto  á  sucesión  ,  quien 
en  su  testamento  señalaba  las  reglas  que  á  ella  habían 
de  presidir ,  las  cuales,  aceptadas  por  la  nación ,  tenian 
fuerza  de  ley.  Habia  pues  derecho  escrito ,  y  así  lo  sien- 
ten todos  los  historiadores.  (Véase  la  nota  38.) 

Poco  á  la  altura  de  la  cuestión  se  hallaría  quien,  por  uno 
ó  varios  testamentos  de  estos  ó  los  otros  reyes  de  aquel 
pais  ,  pretendiese  sostener  la  exclusión  de  las  mujeres. 

No  se  comprende  qué  otra  cosa  pueda  ser  la  altura 
de  una  cuestión ,  que  el  citar  las  únicas  fuentes  de  de- 
recho que  sobre  ella  existen.  Así  lo  han  hecho  los  his- 
toriadores ,  á  quienes  únicamente  debiera  impugnar. 

Que  la  voluntad  de  D.  Jaime  ni  de  otro  rey  alguno  hiciese 
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para  lo  sucesivo  derecho ,  y  fundase  una  jurisprudencia  re- 
conocida y  aceptada  por  el  Reino  en  perjuicio  de  las  hijas  de 
los  reyes,  es  cosa  que  no  se  puede  establecer,  á  menos  de 
que  se  ignoren  ó  de  que  se  hayan  recorrido  muy  somera- 
mente los  anales  de  Aragón. 

A  este  trozo  y  á  otros  semejantes  solo  contestaré,  que 
lea  el  Sr.  Quinto  el  testamento  de  ü.  Jaime,  la  discu- 
sión que  hemos  sostenido  en  la  página  23  y  siguientes, 
así  como  las  notas  38 ,  58  y  65 ,  y  se  convencerá  de 
que  él  es  quien  ha  recorrido  muy  someramente  los  ana- 
les de  Aragón.  En  ellos  no  ha  visto  que  el  vicecanci- 
ller de  Pedro  IV ,  los  conselleres  de  Cataluña ,  el  par- 
lamento de  Aragón,  y  todos  los  historiadores,  miraban 
como  disposiciones  legales  las  contenidas  en  un  testa- 
mento de  rey,  aceptado  y  puesto  en  ejecución  por  la  na- 
ción entera. 

D.  Jaime  puso  la  cláusula  siguiente  en  su  testamen- 
to :  « Que  siempre  sea  uno  solo  hijo  legítimo  varón  he- 
redero en  el  reino  sucesivamente. »  Y  esta  disposición, 
consentida  y  aceptada  por  los  aragoneses,  ¿qué  otra  cosa 
puede  ser  que  «  una  jurisprudencia  reconocida  y  acep- 
tada por  el  Reino  w? 

Pasemos  ahora  á  examinar  los  casos  en  que  los  pre- 
tendientes de  ambos  sexos  se  disputaron  la  corona.  Oi- 
gamos al  Sr.  Quinto. 

Veremos,  por  la  multitud  de  casos  que  en  favor  de  las  hem- 
bras ocurrieron,  cómo  carece  de  fundamento  el  suponer  re- 
conocido en  el  Reino  el  principio  de  la  exclusión  de  aquellas, 
ni  desde  los  tiempos  siquiera  de  D.  Jaime. 

Desde  D.  Jaime  hasta  la  jura  de  D.a  Juana  ocurrieron 
cuatro  casos  en  que  pretendieron  las  hembras  la  coro- 
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na,  y  en  todos  ellos  fueron  excluidas.  Pero  sigamos  al 
escritor ,  y  recorramos  con  él  estos  diversos  períodos  de 
la  historia. 

Cuando  en  este  último  reinado  ( el  de  Pedro  IV )  se  trató 
aunque  muy  intempestivamente  de  la  sucesión,  lo  mas  enten- 
dido y  de  mayor  autoridad  para  estos  negocios  se  declaró  por 
las  hembras,  si  bien  se  sublevaron ,  con  no  menor  oportuni- 
dad, algunas  parcialidades  por  los  magnates  pretendientes. 

El  mismo  Zurita  dice  :  «  Cierto  era  que,  puesto  un  negocio 
tan  arduo  en  juicio  y  altercación  de  letrados,  estaba  enten- 
dido que  no  faltarían  muchos  muy  señalados  que  defendie- 
ran la  razón  y  justicia  de  la  infanta  D.a  Constanza,  que  era  la 
hija  primogénita  ;  mayormente  que  por  el  derecho  común 
son  admitidas  las  mujeres  á  la  sucesión  de  sus  padres,  y  es 
opinión  mas  recibida  y  justificada.»  Nótese  el  grave  peso  que 
en  esta  cuestión  introduce  la  autoridad  de  un  escritor  tan  en- 
tendido en  las  cosas  de  Aragón  ,  como  Jerónimo  de  Zurita, 
asegurando  ser  la  opinión  de  que  tuviesen  derecho  á  suce- 
der las  hembras  á  la  corona,  lamas  recibida  y  justificada  en  el 
Reino. 

La  cita  no  deja  de  ser  un  poco  larga  ,  pero  aquí  está 
todo  el  Sr.  Quinto,  y  conviene  que  los  lectores  le  vean 
y  le  palpen  tal  como  es.  ¿Con  que ,  fundado  en  el  tes- 
timonio de  Zurita ,  afirma  que  lo  mejor  y  mas  enten- 
dido del  Reino  se  declaró  por  las  hembras ,  y  que  esta 
era  la  opinión  mas  recibida  y  justificada  en  el  Reino  ?  No 
parece  sino  que  el  ilustre  analista  sospechó  que  al- 
gún Quinto  futuro  habia  de  violentar  el  sentido  de  sus 
palabras  ,  y  quiso  dejar  terminantemente  sobre  esle 
particular  consignada  su  opinión.  Lea  algunos  renglo- 
nes mas  adelante ,  y  se  verá  desmentido  por  el  mismo 
analista.  Así  dice  literalmente  :  « Todos  generalmente 
lenian  por  la  cosa  mas  grave,  nueva  y  desaforada  ,  que 
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mujer  sucediese  en  estos  reinos. »  En  los  índices  lati- 
nos repite  lo  mismo ,  rerjnum  filio?  affeclans  fPet.  IV. ) 
non  procerum  modo  sed  popularium  libertalem  adversam 
habuisset. 

Las  palabras  de  Zurita,  que  el  Sr.  Quinto  tuerce  para 
acomodarlas  á  su  intento  ,  significan  tan  solo  que  no 
faltarían  letrados  que  defendiesen  la  razón  y  la  justicia 
de  D.a  Constanza,  esto  es ,  los  derechos  que  alegase  ;  y 
que  se  apoyarían  en  el  orden  de  sucesión  establecido, 
como  opinión  mas  recibida  y  justificada,  por  el  derecho 
común.  Hubo  en  efecto  abogados  que  se  apoyaran  en 
el  derecho  común ,  á  quienes  contesta  victoriosamente 
Montesquieu.  (Véase  la  nota  52.) 

Y  cuando  el  Sr.  Quinto  ignora  y  falsifica  de  esta  ma- 
nera la  historia,  exclama  indignado  : 

¡Y  escritores  de  nuestros  dias  no  reparan  en  adelantar,  con 
una  decisión  que  asombra,  que  la  exclusión  de  las  hembras 
era  un  axioma  del  derecho  político  de  Aragón ,  principalmente 
reconocido  desde  el  reinado  de  D.  Jaime  ! 

¡Admirable  frescura  de  escritor,  y  miserable  opinión 
la  que  tiene  de  la  capacidad  intelectual  de  sus  lectores! 

Asegura  ademas  «que  se  sublevaron  algunas  par- 
cialidades por  los  magnates  pretendientes» .  La  histo- 
ria dice  lo  contrario.  «La  mayor  parte  de  Aragón,  y 
mucha  déla  de  Valencia,  habia  jurado  la  Union.»  (Abar- 
ca ,  Pedro  IV ,  cap.  4  ,  §.  5.) 

Tiene  también  algunas  omisiones  que,  cualquiera  que 
sea  su  causa  ,  no  dejan  de  ser  censurables.  Cuenta  que 
diez  y  nueve  letrados  opinaron  por  la  Infanta ;  pero 
calla  que,  según  Abarca,  obedecían  al  Rey.  Cita  con 
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éüfasis  que  hubo  un  famoso  letrado  italiano  que  com- 
puso un  tratado  en  favor  de  los  derechos  de  la  Infanta, 
y  omite  que  el  vicecanciller  del  Rey  publicó  un  es- 
crito contra  ellos.  Habla  del  juramento  prestado  á  la 
Infanta  por  algunos  magnates  y  prelados  ,  y  reserva  que 
todos  pusieron  la  limitación  de  « que  en  caso  que  en 
vida  del  Rey  fuese  declarado  y  determinado  que  la  su- 
cesión de  los  reinos  competia  al  infante  D.  Jaime  ó  á 
otro,  y  no  á  ninguna  de  sus  hijas,  que  el  homenaje  y 
juramento  fuese  de  ningún  efecto».  (Zurita,  t.  n,  lib.  vm, 
cap.  7.) 

En  este  primer  caso  la  historia  dice  que  la  nación 
entera  contradijo  la  admisión  de  las  hembras,  y  que  el 
mismo  Rey  las  excluyó  en  su  testamento  ;  luego  es  con- 
traproducentem. 

Pero  dejemos  ya  á  D.  Pedro ;  y  después  de  haber 
muerto  Juan  I ,  veamos  lo  que  pasó  en  su  sucesión. 

Aquí  toma  otro  giro  no  menos  ingenioso  el  señor 
Quinto.  Encarece  el  cariño  que  Pedro  IV  profesaba  á 
su  segundo  hijo  D.  Martin,  y  el  horror  con  que  mi- 
raba á  su  primogénito  D.  Juan.  Colmó  con  este  motivo 
á  D.  Martin  de  honores  y  de  mandos,  le  dio  toda  clase 
de  influjo,  y  lo  llamó  al  solio  si  su  hermano  moria  sin 
sucesión.  Resultó  pues  que  cuando  Juan  I  subió  al  tro- 
no estaba  supeditado  por  su  hermano ,  á  quien  tuvo 
que  dejar  por  heredero  de  sus  estados,  excluyendo  á 
sus  propias  hijas.  Muere  el  testador ,  y  el  legatario  se 
apodera  del  mando  á  despecho  de  la  voluntad  de  los 
pueblos  y  del  derecho  de  sus  sobrinas,  todo  porque 
D.  Martin  tenia  gran  poder,  porque  «los  prelados  de  la 
época»  estaban  interesados  en  favorecerle,  y  porque  los 
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pueblos  no  querían  empeñarse  en  crudas  guerras  de 
sucesión. 

Esta  narración,  que  en  extracto  se  presenta  á  los  lec- 
tores, es  una  pura  novela,  que  ni  aun  tiene  el  mérito 
de  la  originalidad,  y  que  está  contradicha  por  lo  que 
en  su  propio  nombre  refieren  los  historiadores. 

Ninguno  de  ellos  dice  que  D.  Martin  debiera  la  su- 
cesión al  cariño  de  su  padre ,  ni  á  la  debilidad  de  su 
hermano,  ni  al  favor  de  los  prelados,  ni  que  su  gran 
poderío  acallase  los  pueblos,  ni  que  estos  cediesen  por 
no  empeñarse  en  crudas  guerras  de  sucesión.  La  his- 
toria, por  el  contrario,  está  unánime  en  asegurar  que 
á  D.  Martin  le  correspondía  legítimamente  la  corona  ,  y 
que  fué  proclamado  con  aprobación  y  aplauso  univer- 
sal. (Véase  pág.  32,  nota  65.) 

No  debiera  encontrarse  el  nombre  de  Isabel  II  en 
medio  de  tanta  patraña,  y  mucho  menos  citado  para 
autorizarlas.  El  caso  hipotético  que  finge  el  escritor,  en 
el  cual  hubiera  tenido  nuestra  reina  que  ceder  al  as- 
cendiente de  D.  Carlos ,  supone  una  falta  de  tacto  y  una 
ligereza  imperdonables. 

Todavía  necesitaba  el  Sr.  Quinto,  para  reforzar  su 
dicho,  una  guerra  civil,  y  la  encuentra  en  la  fecundi- 
dad de  su  cerebro. 

Apenas  tuvo  noticia  de  estos  graves?  acontecimientos  el 
conde  de  Fox...  promovió  una  guerra  de  sucesión...  llegando 
á  tener  cercada  la  importante  ciudad  de  Barbastro. 

Apenas  tuvo  noticia  el  de  Fox  de  la  proclamación  de 
D.  Martin,  lo  que  hizo  fué  enviar  embajadores  á  Bar- 
celona y  á  Zaragoza,  unos  y  otros  despedidos  con  me- 
nosprecio. La  invasión  extranjera  fué  posterior. 
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Mientras  estas  cosas  acontecían  en  Zaragoza,  los  cuatro 
brazos  del  Reino,  viendo  arder  en  el  alto  Aragón  la  guerra 
que  sostenía  el  de  Fox...  y  seguros  por  otra  parte  de  que 
con  la  próxima  venida  del  poderoso  D.  Martin  iban  á  susci- 
tarse mayores  y  mas  recias  desavenencias,  que  convenia  al 
bien  del  pais  se  evitasen  á  toda  costa,  se  congregaron  á  fin 
de  procurar  remedio  en  semejante  apuro  y  añiccion. 

La  historia  cuenta  los  hechos  de  diferente  manera. 
El  conde  de  Fox  envió  embajadores  á  Barcelona  y  Za- 
ragoza en  el  mes  de  julio  de  1395.  Las  Cortes  estaban 
ya  reunidas  y  proclamado  D.  Martin.  Las  hostilidades 
no  empezaron  hasta  el  mes  de  setiembre.  (Zurita,  t.  ir, 
páginas  417  y  418. ) 

Entiéndase  ,  por  lo  tanto,  que  en  la  sucesión  de  D.  Martin, 
excluyéndose  las  hijas  de  D.  Juan,  medió  una  guerra  civil, 
en  que  fué  menester  vencer  con  las  armas  y  con  el  prestigio 
religioso. 

Todo  esto  es  falso.  D.  Martin  fué  jurado ,  como  hemos 
dicho ,  con  aprobación  y  aplauso  universal.  La  guerra  que 
después  hubo  no  fué  civil :  las  tropas  invasoras  eran  ex- 
tranjeras. Temióse,  sí,  que  sostuvieran  al  de  Fox  al- 
gunos aragoneses,  y  entre  otros  el  conde  de  Ampurias; 
pero  los  sospechosos  fueron  cabalmente  los  mas  ar- 
dientes defensores  de  D.  Martin.  (Zurita,  t.  n,  pag.  418; 
y  Abarca,  D.  Martin,  cap.  1,  §.  3.) 

Esta  sencilla  narración  de  las  circunstancias  y  de  los  he- 
chos que  intervinieron  en  la  sucesión  de  D.  Martin,  es  bastante 
por  sí  sola  para  poner  de  manifiesto  que  no  fué  el  derecho 
el  que  prevaleció  en  la  exclusión  de  las  hijas  de  D.  Juan. 

Esta  sencilla  narración  prueba  solo,  por  confesión 
del  Sr.   Quinto,  que  fueron  excluidas  las   hembras, 


72  EXAMEN    DE    UN    DISCURSO 

y ,  como  la  historia  asegura ,  que ,  con  arreglo  á  dere- 
cho, el  segundo  caso  alegado  es  también  contrapro- 
ducentem. 

Viene  después  el  famoso  juicio  de  Caspe,  en  el  cual 
triunfa  como  de  costumbre  el  Sr.  Quinto. 

En  la  elección  de  D.  Fernando  y  en  las  circunstan- 
cias que  la  acompañaron ,  encuentra  varias  pruebas  en 
favor  del  derecho  de  las  hembras. 

1  .a  Haberse  manifestado  pártelas  hembras  en  el  pri- 
mer concurso  celebrado  en  Barcelona. — Hasta  aquí  no 
hay  nada  probado ,  sino  que  ellas  se  creian  ó  creían  á 
sus  hijos  con  derecho  á  la  corona. 

2.a  El  decir  Zurita  que  no  fueran  de  poca  conside- 
ración los  ofrecimientos  de  gente  de  armas  hechos  por 
D.a  Violante,  sielegian  por  rey  á  su  hijo  Luis.  — Su  hijo 
Luis  no  estaba  excluido;  le  fué  preferido  D.  Fernando 
por  el  derecho  de  proximidad. 

3.a  Haber  sido  citadas  las  hembras. — La  razón  de 
esto  la  hubiera  visto  en  la  página  240  de  Blancas,  si 
se  hubiera  tomado  el  trabajo  de  leerlo:  «Para  que  ellas, 
que  se  consideraban  también  con  derecho  á  la  corona, 
no  pudiesen  quejarse  de  que  no  se  las  habia  llamado 
en  iguales  términos  que  á  los  varones,  y  por  esta  causa 
incurriesen  los  jueces  en  la  censura  de  negligencia  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes.» 

4.a  Finalmente,  encuentra  un  testimonio  irrefraga- 
ble en  la  elección  del  infante  de  Antequera ,  porque  su 
derecho  lo  derivaba  de  una  hembra. — Para  sostener 
esto  último,  se  necesita:  ignorar  que,  en  caso  de  ser 
admisibles  las  hembras,  D.a  Violante  hubiera  sido  pre- 
ferida;  no  haber  leido  el  testamento  de  Jaime  1,  que 
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llama  á  los  varones  de  las  líneas  femeninas;  no  tener 
noticia  del  alegato  del  mismo  infante,  quien  fundaba 
todo  su  derecho  en  la  exclusión  de  las  hembras96,  y 
por  último,  no  haber  visto  el  voto  motivado  de  S.  Vi- 
cente, que  decidió  la  cuestión,  reducido  á  que  la  co- 
rona correspondia  á  D.  Fernando,  por  ser  el  varón  le- 
gítimo mas  inmediato  al  difunto  monarca. 

Así  es  que  los  historiadores,  para  probar  lo  contra- 
rio que  el  Sr.  Quinto,  citan  : 

El  ejemplo  no  antiguo  del  rey  D.  Fernando  I,  abuelo  del 
Católico ,  que  sucedió  en  la  corona  por  esta  costumbre  y  cons- 
titución de  no  admitir  á  las  hembras.  (Abarca,  D.  Fernando  el 
Católico,  cap.  10,  §.  10.) 

Por  donde  se  ve  que  también  se  equivoca  el  señor 
Quinto  cuando  dice: 

Único  caso  (  el  de  la  sucesión  de  Juan  I)  en  que  de  hecho 
fueron  excluidas  las  hembras. 

Resulta  pues  que  la  historia  reconoce ,  y  el  mismo 
rey  nombrado  asegura,  que  en  esta  ocasión  fueron  con 
arreglo  á  derecho  excluidas  las  hembras ;  luego  el  ter- 
cer caso  alegado  es  también  contraproducentem. 

Intenta  posteriormente  el  Rey  Católico  que  los  ara- 

96  El  punto  principal  en  que  insistieron  los  abogados  de  D.  Fernando 
fué  el  de  la  exclusión  de  las  hembras.  Copiaré  algunos  trozos.  Sostuvieron 
que  «la  reina  D.a  Violante...  no  debia  ser  admitida  á  la  sucesión  del  Rey 
su  padre  por  ser  hembra  é  incapaz  de  tales  sucesiones...  Que  si  algún  es- 
tatuto habia  en  el  reino  de  Aragón  por  el  cual  se  prohibiese  que  no  fuesen 
admitidas  las  hembras,  era  conforme  á  derecho  de  loar,  y  se  habia  de  en- 
tender en  favor  de  la  república...  Y  siendo  excluidas  la  reina  D.a  Violante 
y  la  condesa  de  Fox  su  hermana,  como  hembras  y  no  reconocidas  por  el 
derecho,  antes  incapaces.  »  (Zurita,  parte  % ,  lib.  \  \ ,  cap.  83.) 
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goneses  juraran  á  su  hija  D.a  Isabel;  y  dice  el  autor  del 
discurso : 

Y  para  nuestra  cuestión  es  muy  digno  de  que  se  observe 
que,  entre  la  multitud  de  razones  que  áfin  de  retardarlo  se 
alegaban,  no  se  negara  á  D.a  Isabel  la  capacidad  personal  á 
la  sucesión. 

La  historia  no  conviene  con  el  Sr.  Quinto.  «Co- 
menzaron á  poner  los  nuestros  (dice  Blancas)  alguna 
dificultad  en  ello,  entre  otras  cosas,  por  ser  la  reina 
de  Portugal  mujer97.»  Abarca  es  aun  mas  explícito : 
« Mas  en  Zaragoza ,  adonde  pasaron  nuestros  reyes  y 
príncipes,  encontraron  principios  de  grandísimas  difi- 
cultades, que  la  honra  y  la  conciencia  de  los  aragone- 
ses proponían  en  las  Cortes,  por  ser  tan  otras  las  leyes  y 
las  razones  que  en  Castilla  ,  y  tan  nuevo  el  jurar  hembra 
en  Aragón  en  donde  estaba  excluida  de  la  sucesión98.» 
Véase  también  la  discusión  que  trae  Zurita  en  el  libro  m, 
capítulo  30  de  Don  Hernando  II.  Aun  cuando  los  histo- 
riadores no  se  expresaran  tan  terminantemente ,  es  un 
hecho  innegable  que  los  Reyes  Católicos  formaron  em- 
peño en  que  fuese  jurada  como  sucesora  su  hija,  y  que 
los  aragoneses  rehusaron  el  verificarlo ;  luego  el  cuar- 
to caso  alegado  es,  como  los  tres  anteriores ,  contra- 
producentem. 

Muertos  D.a  Isabel  y  su  hijo ,  volvió  D.  Fernando  á 
insistir  en  que  se  jurase  á  D.a  Juana ,  y  esta  vez  lo  con- 
siguió con  su  influjo  y  su  ascendiente,  á  despecho  de  las 
leyes  y  de  la  costumbre  observadas  en  aquel  reino. 

El  Sr.  Quinto  cree  que  las  leyes  no  lo  prohibían, 

97  Coronaciones,  lib.  3,  cap.  18. 

98  D.  Fernando  el  Católico,  cap.  10,  §.  10. 
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y  niega  formalmente  que  el  ascendiente  del  Rey  Cató- 
lico tuviera  en  aquella  jura  la  menor  parte. 

En  la  página  64  he  contestado  cumplidamente  á  estos 
dos  extremos. 

Sin  embargo ,  el  Sr.  Quinto ,  con  una  impavidez 
verdaderamente  heroica,  no  duda  en  asegurar  al  pú- 
blico que  todas  las  explicaciones  que  ha  dado , 

Con  todo  esmero  y  preferencia,  las  hemos  transcrito  de 
documentos  irrecusables ,  y  de  escritores  por  propios  y  ex- 
traños en  todos  tiempos  respetados. 

De  hechos  tan  repetidos  y  con  tanta  verdad  con- 
tados, deduce  el  Sr.  Quinto, 

Que  la  sucesión  de  las  hembras  fué  tam  estable  y  continua- 
da en  Aragón  como  en  las  mismas  Castillas,  aun  cuando  allí 
no  habia  una  ley  expresa  que  lo  determinase. 

En  vista  de  tales  pruebas  ,  creemos  (añade  con  no  menor 
valentía)  que  el  público  no  podrá  menos  de  desconfiar  de 
los  trabajos  históricos  de  los  que  toman  por  empresa  desa- 
creditar ante  la  generación  presente ,  por  cuantos  medios 
son  posibles,  las  tradiciones  y  leyes  de  nuestros  mayores. 


III. 


De  propósito  se  ha  reservado  para  capítulo  aparte 
un  gran  descubrimiento  que  ha  hecho  el  Sr.  Quinto 
en  la  historia  de  Aragón.  Aquí  se  ha  sobrepujado  á  sí 
propio ,  y  puede  con  seguridad  jactarse  de  haberse  le- 
vantado á  una  altura  adonde  nadie  se  ha  levantado 
hasta  ahora  ,  y  en  donde  siempre  se  ostentará  sin  rival. 

Cuando  repasaba  la  historia  de  Aragón ,  hubo  sin 
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duda  de  ver  apuntado  en  Abarca  un  pensamiento,  que 
recogió  y  se  propuso  fecundarlo.  Este  analista  supone 
legítimo  á  Ramiro  I,  y  para  explicar  por  qué,  siendo  pri- 
mogénito, no  heredó  el  cetro  de  Navarra ,  entre  otras 
conjeturas  indica  que  no  sería  raro  entre  príncipes  des- 
preciar ó  posponer  para  la  sucesión  el  matrimonio  ha- 
bido antes  de  ser  rey. 

Esta  conjetura,  repito,  la  recogió,  y  formó  de  ella  un 
principio  aplicable  al  reino  de  Aragón.  Examinó  pues 
su  historia;  buscó  ejemplos,  y  la  conjetura  se  convirtió 
en  realidad.  Según  este  principio,  los  hijos  de  mujer 
que  no  hubiera  llegado  á  ser  reina  eran  postergados 
en  la  sucesión ,  y  lo  encuentra  en  práctica  hasta  los 
tiempos  próximos  á  Pedro  IV ". 

El  primer  hecho  que  cita  es  el  del  mismo  D.  Ramiro  I, 
fundador  de  la  monarquía.  El  argumento  no  admite  ré- 
plica. D.  Ramiro,  hijo  legítimo  de  mujer  que  no  habia 
llegado  á  ser  reina,  fué  rey  de  Aragón;  luego  en  Ara- 
gón eran  postergados  los  hijos  de  mujer  que  no  hubiera 
llegado  á  ser  reina. 

Aun  cuando  se  tratase  de  Navarra ,  podría ,  á  lo  mas, 
fundarse  sobre  los  débiles  cimientos  de  las  oscuras  in- 


99  «La  advertencia  á  que  nos  referimos  consiste  en  la  singular  circuns- 
tancia de  preferirse  los  hijos  de  rey  y  reina  á  los  hijos  que  el  sucesor  pu- 
diera haber  tenido  antes  en  mujer  que  no  llegase  á  subir  con  él  al  trono. 
Los  dos  casos  que  dejamos  indicados ,  el  de  la  sucesión  ele  D.  Ramiro  y  el 
de  la  última  de  D.Pedro,  prueban  la  exactitud  de  sejncjante  observación... 
...Pruébase  con  este  hecho  que  ya  estaba  introducida  por  aquellos  tiempos 
(cuando  heredó  Pedro  IV)  en  el  reino  lacostumbie  que  boy  seguimos  de 
no  invalidar  los  derechos  cá  la  sucesión  de  los  hijos  de  los  reyes  la  circuns- 
tancia de  haber  nacido  siendo  su  padre  infante,  y  de  hembraque  no  alcan- 
zase á  subir  al  trono. »  ( Quinto,  Discursos. ) 
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dicaciones  de  la  historia  una  conjetura ,  como  ha  hecho 
Abarca  ;  pero  aplicar  el  ejemplo  de  D.  Ramiro  á  Ara- 
gón y  establecer  sobre  él  un  principio  político,  será 
siempre  un  inconcebible  desatino. 

El  otro  hecho  es  aun  mas  chistoso :  está  tomado  de 
Blancas,  y  como  Blancas  ha  escrito  en  latín  sus  co- 
mentarios, tropezamos  con  una  nueva  dilicultad.  El  es- 
tudio del  latin  se  halla  un  poco  atrasado  entre  nosotros, 
según  asegura  en  alguna  parte  el  mismo  Sr.  Quinto, 
y  el  carácter  de  profesor  de  jurisprudencia  no  le  exime 
de  esta  ley  común.  Ello  es  que  entendió  y  tradujo  á 
Blancas  de  la  manera  siguiente  : 

Texto  original.  Traducción. 

Nam  priüs  quamdam  Mus-  Porque  antes  habia  estado 

trem  fosminam  duxit  Beatri-  casado  (Sancho  IV)  con  cier- 

cem  vocatam.  Nulla  autem  ex  ta  mujer  ilustre  llamada  Bea- 

ea proles  remansit.  Quemdam  triz,  de  la  cual  no  le  quedó 

etiam  füium  hujas  regis  Fer-  sucesión.  En  algunos  monu- 

dinandum  vocatum,  in  pris-  mentos  antiguos  se  hace  raen- 

cis    quibusdam    monumentis  cion  de  un  hijo  de  este  rey, 

reperio,  nothum  autem  eum  llamado  Fernando;  pero  fué 

fuisse.  ilegítimo. 

Versión  del  Sr.  Quinto. 

D.  Sancho  IV,  antes  de  ser  rey  y  de  casarse  con  la  reina 
D.a  Felicia,  lo  habia  estado  con  D.9  Beatriz,  mujer  ilustre, 
según  Blancas,  y  en  quien  habia  tenido  su  primer  hijo  D.  Fer- 
nando. 

De  mode  que,  por  no  saber  que  nothus  quiere  decir 
ilegítimo,  y  por  no  entender  el  resto,  hace  á  D.  Fer- 
nando hijo  legítimo,  le  da  por  madre  á  D.a  Beatriz,  le 
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arrebata  la  corona ,  se  la  entrega  á  su  hermano  menor 
D.  Pedro,  y  trastorna  las  leyes  de  sucesión  en  la  mo- 
narquía aragonesa. 


Examinemos  ahora  sumariamente  la  manera  con  que 
el  autor  del  Discurso  ha  llenado  su  objeto,  y  la  utilidad 
que  puede  sacarse  de  su  trabajo. 

Se  ha  propuesto: 

Hacer  un  alarde  de  sus  conocimientos  históricos,  y 
la  muestra  que  presenta  no  es  la  mas  aventajada. 

Ostentar  su  fuerza  crítica ,  y  no  ha  tenido  ni  la  estéril 
habilidad  de  encontrar  defectos. 

Combatir  errores ,  y  se  ha  metido  en  un  laberinto  sin 
salida,  de  sofismas,  de  hechos  supuestos  y  de  contra- 
dicciones. 

Lo  que  sí  ha  logrado  cumplidamente  ha  sido  com- 
probar con  su  ejemplo  que,  «no  es  desgracia  nueva 
para  la  verdad  pública ,  que  la  escriban  hombres  que, 
con  su  corta  noticia  ó  con  sus  afectos,  infaman  la  his- 
toria » ,  según  el  epígrafe  tomado  de  Argensola,  que  pone 
el  Sr.  Quinto  al  frente  de  su  escrito,  como  compendio 
y  resumen  de  todo  el  Discurso. 


ADVERTENCIA. 

A  este  primer  Estudio,  seguirá  la  Historia  de  los  disturbios  de  Aragón. 
y  de  la  pérdida  de  sus  libertades,  en  el  reinado  de  Felipe  11. 


I 
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